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Mucha isla lo largalaciones
historia universal. Han nacido,
se han desarrollado y no pocas
han muerto. Otras se han
transformado de diversos
modos. Captar la diferencia
que hay entre cultura y ci-
vilización es importante en
este contexto.

El concepto de cultura, en su sen-
tido antropológico, comprende el conjun-
to de atributos y elementos que caracterizan a un
grupo humano, así como cuanto se debe a su crea-
tividad. En lo que concierne a aquello que lo ca-
racteriza, sobresalen sus formas de actuar y vivir,
valores y visión del mundo, creencias y tradicio-
nes. En lo que toca a su capacidad creadora, son
clave sus sistemas de organización social, econó-
mica y religiosa, sus formas de comunicación, ad-
quisición y transmisión de conocimientos, adap-
tación al medio ambiente y aprovechamiento de
sus recursos. En este sentido, todo lo que hace
y crea un grupo humano es, en última instancia,
cultura. Desde luego que la cultura no es algo
estático. Lejos de cualquier esencialismo, la cul-
tura cambia, algunas veces gana nuevos elemen-
tos y ora los pierde. Más allá de los cambios,
una cultura en su desarrollo constante es, sin

embargo, identificable.
El concepto de civilización, en su acepción

antropológica, no se contrapone a cultura,
sino que es una forma más desarrollada de
ella. En una civilización hay vida urbana, es
decir ciudades y formas más complejas de
organización social, política, económica y re-
ligiosa, especialización en el trabajo y crea-
ciones tales como precisos cómputos del
tiempo, escritura, centros educativos y pro-
ducción de lo que hoy llamamos arte.

Ahora bien, en los procesos civiliza-
torios que ha desarrollado la humani-
dad, hay algunos que deben reconocer-
se como originarios, es decir que en su
origen se han producido autónomamen-
te. Todas las otras civilizaciones, por muy
desarrolladas que hayan llegado a ser,
deben considerarse como derivadas o
encaminadas por distintos núcleos ci-
vilizatorios. En la historia universal
son pocos los casos de civilizacio-
nes originarias. En Egipto y Meso-
potamia surgieron dos muy impor-
tantes núcleos civilizatorios que
influyeron luego en el ámbito del
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Cercano Oriente, en las islas del Mar Egeo y otros lu-
gares. Grecia, que llegó a ser dueña de una extraordi-
naria cultura, no fue una civilización originaria ya que
es impensable sin la influencia de Egipto. Otro tan-
to puede afirmarse respecto de los persas y otros pue-
blos que recibieron la influencia de Mesopotamia.

Fuera del ámbito mediterráneo pueden identificar-
se otros dos núcleos civilizatorios originales: los de
los valles del río Indo y del río Amarillo, este último
en China. El primero influyó en Indonesia, Indochi-
na y otros lugares. El segundo permeó culturalmen-
te a toda China, Corea, Japón y varias regiones más.

Esos focos de civilización originaria marcaron los
grandes estilos de vida y cultura de Europa y Asia.
En lo concerniente al África, el norte estuvo influi-
do por Egipto, en tanto que el gran conjunto de pue-
blos subsaharianos permaneció por mucho tiempo
al margen. Tan sólo, siglos después, una derivación
de las civilizaciones del Cercano Oriente ejerció allí
su influencia. Fue la de los pueblos árabes y berebe-
res que, influidos por el judaísmo y el cristianismo,
desarrollaron la religión islámica.

Fuera del Viejo Mundo, es decir de Europa, Asia
y África, en lo que hoy es México y tierras vecinas

de América Central, surgió hacia el segundo milenio
a.C. otro foco civilizatorio originario. El caso de los
pueblos andinos, aunque con limitaciones, puede te-
nerse como otra civilización originaria en el conti-
nente americano. El nacimiento y ulterior desarro-
llo de una civilización originaria en México y parte
de América Central, trajo consigo la aparición de ciu-
dades, formas complejas de estratificación social, di-
visión del trabajo, sistemas políticos, económicos y
religiosos muy estructurados. Igualmente se dio en
ella la invención de cómputos calendáricos con el
concepto de cero, entendido como carencia de va-
lor, antes que en ningún otro lugar del mundo, así
como de varias formas de escritura, escuelas y bi-
bliotecas. Hubo también grandes mercados, rutas
comerciales y procesos de expansión territorial con
la formación de complejas unidades administrativas,
sistemas tributarios y de prestación de servicios. Las
áreas que paulatinamente se ubicaron en este ámbi-
to civilizatorio conformaron la que se ha designado

los españoles en 1519, abarcaba el centro y sur de
México y gran parte de Guatemala, Belice y El Sal-
vador, así como regiones de Honduras y Nicaragua.

En tal contexto y como fachada postrera del de-
sarrollo civilizatorio de Mesoamérica, vivieron los az-

tecas-mexicas. Su significación cultural e histórica se
deriva precisamente de esto. Constituyen el caso me-
jor documentable de lo que realizó un pueblo aisla-
do en su propio ámbito civilizatorio fuera del Viejo
Mundo. Los aztecas-mexicas han proporcionado
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además al país que, desde su independencia adoptó
el nombre de México, una parte sustancial de sus raí-

país y se adoptó el emblema de la fundación de su
ciudad -el águila desgarrando una serpiente- como

guerrero mexica que dirigió la defensa en contra de
los invasores capitaneados por Hernán Cortés, es

que acercarse a la evolución milenaria de la civiliza-

lo que ocurrió a gentes que, en aislamiento, crearon
cultura de manera autónoma y distinta. Su experien-
cia histórica adquiere, por esto, una significación úni-
ca en la historia universal.

Paralelamente interesa mostrar cómo en la cons-
trucción del país independiente que es México, la
mayoría de sus dirigentes políticos e intelectuales han

en busca de símbolos para dar cohesión al propio
ser nacional.

Miguel León-Portilla. Doctor en filosofía por la UNAM. Miembro

de las academias mexicanas de la Historia y de la Lengua, de El
Colegio Nacional y de la National Academy of Sciences, E.U.A.
Autor de numerosas publicaciones y profesor de la Facultad de
Filosofía y Letras de la UNAM.

Piedra del Sol. Cultura mexica. 1325-1519 d.C. Museo Na-
cional de Antropología.
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Introducción
ara entender de mejor manera las pautas de desarrollo de las culturas

P mesoamericanas, su comparación con otras regiones resulta espescialmente útil. Esta perspectiva permite obtener una mejor idea de las
situaciones comunes en el desarrollo de las sociedades complejas en el
mundo y las soluciones culturales particulares que en cada ámbito se
dieron. A eso está enfocada esta edición especial de Arqueología Mexicana:
mostrar una síntesis de los desarrollos originarios como un medio para
situar en su justa dimensión el mesoamericano.

Lo que el lector encontrará en esta edición especial de Arqueologia Mexi-
cana consta de dos partes. En la primera se incluye un par de recuadros
relativos a la dispersión del hombre moderno, desde su ámbito origina-
rio en África, por el mundo y en América. La comprensión de los modos
de vida de la época nómada es esencial para entender los procesos que
llevaron a la adopción de la vida sedentaria y la economía agrícola, que
se encuentran en la base de los desarrollos complejos. También incluye
otros recuadros que conforman un recuento, desde una perspectiva com-
parativa, de los aspectos que, en nuestra opinión, son clave en el surgi-
miento de las sociedades complejas, aunque vale aclarar que de ningún
modo son los únicos. En esos recuadros se hace una descripción del tema
respectivo desde una perspectiva global y, cuando es el caso, se indican
sus características particulares en Mesoamérica.

En la segunda parte se incluye un resumen de cada una de las prime-
ras seis civilizaciones originarias: Mesopotamia, Egipto, China, Valle del
Indo, Área Andina, Mesoamérica. En ellos se muestra el ámbito geográ-
fico de su desarrollo -el cual, no está de más recalcarlo, fue un factor de-
terminante, sobre todo por la presencia de ríos que permitieron altas pro-
ducciones agrícolas- y su marco cronológico, atendiendo a la ubicación
temporal de los eventos importantes y los grupos o culturas más signifi-
cativos. Cada una de estas secciones se complementa con una descrip-
ción sucinta de distintos aspectos -religión, escritura, ciudades, etc.- que
dan cuenta de la complejidad de esas primeras civilizaciones y permiten
una visión sobre sus peculiaridades.

El lector notará que si bien para algunas de las civilizaciones aborda-
das en este número se muestra el ciclo completo de surgimiento, apogeo
y declive -que es el caso de Mesopotamia, Egipto y el Valle del Indo-, de
las otras lo que se presenta es sólo la parte que se corresponde cronoló-
gicamente con aquellas. Esto obedece a dos causa; la primera es que per-
mite una mejor comparación, y la segunda es que esta edición debe ser
vista como la primera de una serie en la que pondremos en perspectiva
global el desarrollo mesoamericano. De ese modo, la edición que tiene
en sus manos abarca hasta finales del Preclásico mesoamericano (200
d.C.), y en una segunda y tercera entregas haremos la comparación entre
las culturas del Clásico y del Posclásico con el resto del mundo.

Enrique Vela
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El poblamiento
del mundo
Los primeros grupos humanos eran pequeños y habitaban en las
regiones tropicales de África. Gracias a su capacidad para superar
sus limitaciones físicas mediante la fabricación de herramientas, la
población creció aceleradamente y provocó migraciones a otras
partes del mundo. Hace cerca de 1.8 millones de años esos prime-
ros grupos se habían propagado por otras regiones, llegando has-
ta el sureste asiático, y hace medio millón de años ya ocupaban
también zonas más frías como el norte de Europa.

Un proceso similar ocurriría con el Homo sapiens (especie a la
que pertenece el hombre actual); hace 100 000 años, grupos ori-
ginarios de África comenzaron una larga migración que los llevó
a ocupar el resto del mundo. Hace 40 000 años esos grupos ya ocu-
paban Europa y de ahí poblarían Asia. De esta región saldrían los
grupos que, por mar, colonizarían Australia y las islas del Pacífico,
así como el continente americano.

Los primeros pobladores de América cruzaron por el estre-
cho de Bering, aprovechando que las condiciones climáticas pro-
pias de la última glaciación habían provocado un descenso en el
nivel del mar.

Tecnología. Las herramientas de
piedra se comenzaron a fabricar
hace unos dos millones de años, y
permitieron que el hombre pudie-
ra hacer lo que su ausencia de ga-
rras y su débil dentadura le impe-
dían, en especial para aprovechar
mejor los frutos de la caza y la re-
colección. Posteriormente, apren-
dió a hacer uso del fuego, elemen-
to que le permitió hacer de la carne
un alimento más fácil de masticar
y digerir, además de proporcionar
calor y mantener alejados a los ani-
males peligrosos. La adaptación de
espacios para mitigar los efectos
del frío o el calor fue otra innova-
ción fundamental.

Prácticas funerarias. La costum-
bre de depositar los cuerpos en la
tierra o cubrirlos cuidadosamente
con piedras o ramas, de acompa-
ñarlos con las ropas y adornos que
usaron en vida, con sus herramien-
tas y alimentos, implicaba la exis-
tencia de una conciencia colectiva
-los que se quedaban se hacían
cargo de enterrar al difunto-, así
como de una noción sobre la indi-
vidualidad de cada miembro del
grupo y una preocupación sobre
su destino después de la muerte.
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Vestido. Desde esas épocas tem-
pranas, las vestimentas, necesarias
para protegerse del clima -para cuya
elaboración se requerían habilida-
des, materiales y herramientas espe-
cíficas- tenían elementos distinti-
vos y tal vez se pintaban y añadían
adornos. También se fabricaban to-
cados y pendientes, de concha o pie-
dra. Con esto los individuos expre-
saban, por medio de su apariencia,
su lugar en la comunidad y mostra-
ban ante otros su pertenencia a un
grupo determinado.

Herramientas. Las primeras eran
utilizadas para diversas labores y
durante largo tiempo no tuvieron
grandes cambios en su forma. Pero
con las condiciones cambiantes
que trajo la dispersión del hombre
por otras regiones comenzaron
paulatinamente a darse transfor-
maciones, las formas se hicieron
más variadas y con características
adecuadas para realizar ciertas ta-
reas. Además, se hicieron más pe-
queñas, lo que permitía utilizar me.
nos materia prima y, sobre todo,
manejarlas mejor. Con el paso del
tiempo, algunas de esas empezaron
a ser decoradas.



Océano Artico

SIBERIA
35000-25000 a.p

NORTEAMERICA
CHINA ALASKA

15000 a.p. Océano
Atlántico

JAPON
30000 a.p.

Océano

Pacífico

HAWAI
1400 a.

13500-13000 a.p

NUEVA
GUINEA
40000 a.p.

MICRONESIA

AUSTRALIA
50000 a.p.

FIJI/ TONGA

3000-2800 a.p

NUEVA
ZELANDA

1800? a.p,

SLAS MARQUESAS
1500 a.p.

ISLAS DE LA SOCIEDAD
1500? a.p.

ISLA DE
PASCUA
213002 a.p.

PERU (COSTA) ‹
12000 a.p

SUDAMERICA

CHILE
14000 a.p

Dieta. Uno de los rasgos esencia-
les en el desarrollo del ser humano
fue la adopción de una dieta diver-
sa, lo que le permitió obtener co-
mida de prácticamente cualquier
tipo de medio ambiente. Si bien los
primeros hombres aprovechaban
a los animales cazados por otros,
hace medio millón de años ya ca-
zaban sus propias presas. Para el
Paleolítico Superior, las técnicas de
caza habían alcanzado un alto ni-
vel de eficiencia y también se ha-
bían desarrollado algunas técnicas
para almacenar la carne, esencial-
mente secándola o ahumándola.

Caza. Un factor importante en el
desarrollo de los mecanismos de
organización y cohesión social fue
la colaboración para la obtención
de alimentos. Parece haber habido
una división en las labores que rea-
lizaba cada género; mientras los
hombres, por su mayor fortale-
za, se dedicaban a la caza, las mu-
jeres se ocupaban de la recolección
y la preparación de alimentos. La
caza de especies pequeñas podía
realizarse individualmente o en pe-
queños grupos, pero la de grandes
animales, más redituable, requería
de la participación de todos los in-
dividuos de un grupo e incluso de
la unión con otros.

Objetos rituales. Durante mucho
tiempo, los objetos creados por el
hombre fueron meramente fun-
cionales. Sin embargo, para el Pa-
leolítico Superior se comenzaron a
fabricar algunos cuyo propósito
era diferente, tal vez asociados a
creencias religiosas. Se elaboraban
figurillas femeninas que posible-
mente estaban asociadas a algún
culto a la fertilidad, y en cuevas y
abrigos rocosos se realizaron pin-
turas de animales que probable-
mente eran parte de ritos propicia-
torios relacionados con la caza.

Nómadas. Aunque con el surgi-
miento de la agricultura la mayo-
ría de la población adoptó un
modo de vida sedentario, un buen
número de grupos en distintas par-
tes del mundo mantuvo la vida nó-
mada e incluso llegó a interactuar
con los pueblos agrícolas, con los
que intercambiaban productos,
aunque muchas veces las relacio-
nes fueron conflictivas. En Méxi-
co, la mayor parte del norte per-
maneció ocupada por grupos
nómadas de cazadores-recolecto-
res hasta el siglo XIX. El área ocu-
pada por esos grupos es conocida
como Aridamérica.
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Los primeros
pobladores de México
Poblamiento americano
Aunque existen diversas teorías
respecto al poblamiento de
América, la más aceptada es la
que propone que fue producto
de migraciones de grupos nó-
madas originarios de Asia, los
cuales cruzaron al continente
americano por el estrecho de
Bering, aprovechando las con-
diciones creadas por glaciacio-
nes ocurridas hace decenas de
miles de años. El descenso de
las aguas habría creado una ex-
tensa franja de tierra firme, que
hizo posible el tránsito paulati-
no de grupos de esa región al
norte del continente america-
no. También de manera lenta
pero constante. la presencia hu-
mana se extendió por el resto
del continente y hace 11 000
años ya había alcanzado el ex-
tremo sur.

POBLAMIENTO AMERICANO

Trail Creek
13070 y 1575

• Old Crow Flats
(29100 у 25750 a.р.

• Blue Fish

• American Falls
(43000 a.p.)

Cueva de Wilson Butle
(14500 y 15800 a.p.)

Lagona Chapa

• Shriver

• Cooper Towr
(20400 a

Océano

Atlántico

(16375 a.p.

Muaco
: (14010 a.p.)

El Abra

Océano
Pacífico

ueva de Cruitarret

Cueva de Baste

Queva de Piquier

Do Meic
12200 a.p.)

La Toca *
(45000 a.p

Tagua Pigna

Monteverde
(1.4000-1 2000 07

n Toldo

arqueologia

22 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA

(15500 a.р.)

Meadowr

(14800 a.р.)

armars

(12400 a.р.)

ПІЗНО ср.



- Samalayuca

Cueva de la Golondrina

• Guaymas

POBLAMIENTO DE MÉXICO

La Chuparrosa

Cueva Espantosa

LUSTRACIÓN DIGITAL: RAÍCES. FOTOS: BORIS DE SWAN, MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES

Punta Clovis. Pleistoceno.

Fin del Mundo.

Subdirección de Apoyo

Académico, INAH.

arqueologia

Poblamiento de México

La llegada del hombre a lo que aho-

ra es el territorio mexicano se dio
durante el llamado Arqueolítico
(30000-9500 a. C). Los sitios co-
nocidos para esta época son pocos
y entre ellos se encuentran Tlapa-
coya, Laguna Chapala y El Cedral.
De cualquier modo, los vestigios
encontrados, para algunos de los
cuales se obtuvieron fechas con la
técnica del carbono 14, permiten
formarse una idea sobre aquellos
primeros habitantes. Éstos utiliza-
ban instrumentos cuyas caracte-
rísticas indican una incipiente des-
treza tecnológica y, en vista de la
casi total ausencia de puntas de
proyectil, un uso orientado más
que nada a la recolección y proce-
samiento de vegetales y al aprove-
chamiento de pequeños animales.

El periodo siguiente, el Cenolí-
tico Inferior (9500-7000 a. C.), se

• Matanchén

Zacoalco

Presa Falcón

La Calzada

El Cedral Lerma

Complejo Ocampo

Santa Luisa •Tecolote
Santa Isabel Iztapan

Tlapacoya -
• San Juan Chancingo
• Texcal• Coxcati

El Riego

Guilá Naquitz

Punta Clovis. Pleistoceno
Fin del Mundo, Subdirección

de Apoyo Académico, NAH,

Richmond

Santa Marta
• Los Grifos

Sand Hill y O

Los Tapiales
La Esperanza

Salinas la Blanca • El Bosque

Punta Folsom.
Cenolítico Inferior.
Rancho Weicker. MNA

Huacas

caracterizó por un fuerte cambio
climático y la consecuente trans-
formación en las pautas de aprove-
chamiento del medio y, posible-
mente, hasta en las maneras en que

se organizaban los grupos. Otro
elemento notable de este periodo
es el desarrollo de mejores técnicas
para la elaboración de instrumen-
tos, lo que redundó en una mayor
variedad y una gran eficiencia. Así,
aunque la recolección siguió sien-
do una actividad importante, la
caza se convirtió en un componen-
te esencial del sistema de obtención

de recursos. Desde esta época co-
menzaron a fabricarse distintos ti-

pos de puntas de proyectil, que han
sido clasificadas en tradiciones co-
nocidas como Clovis -la más dis-
tintiva de este periodo-, Folsom y
Paiján, entre otras. Es posible que
las características de las puntas es-

tuvieran relacionadas con maneras
específicas de llevar a cabo las ac-
tividades productivas.

Durante el Cenolítico Superior
(7000-2500 a.C.), la llamada mega-
fauna, como el mamut y el masto-
donte, se había extinguido, por lo
que de nuevo la recolección fue la
via primordial para satisfacer la ma-
yor parte de los requerimientos ali-
menticios, los que se completaban
con la caza de ciertas especies me-
nores. En este periodo se dieron
avances tecnológicos que no sólo
permitieron la elaboración de me-
jores herramientas, sino también
una mayor variedad de éstas. Entre
las mejoras técnicas destaca el pu-
lido, que permitía el uso de piedras
más duras y la fabricación de ins-
trumentos como hachas y otros
claramente asociados al proce-
samiento de vegetales, como los

metates. Aun en el marco de un es-
quema de obtención de recursos
común, ya desde esta época se de-
sarrollaron distintas tradiciones,

antecesoras de la diversidad cultu-
ral que en adelante caracterizaría al
territorio mexicano. En esas tradi-
ciones se combinaban tanto el tipo
de objetos fabricados -entre los
que se incluían cestos y cordeles-
como las formas de organización,
los patrones de residencia -si bien
todos continuaban siendo esen-
cialmente nómadas- y la importan-
cia que se daba en cada una a la caza
o la recolección, en gran parte de-
terminada por las posibilidades
concretas que ofrecían los distin-
tos ambientes en que se desarrolla
ron. De hecho, en algunas de esas
tradiciones se dependía funda-
mentalmente de la explotación de
recursos costeros.
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LA AGRICULTURA

La agricultura

10000-8000 a.C. Si bien la caza sigue

siendo el principal medio de subsis-
tencia, en algunas regiones como el
Cercano Oriente la recolección de
ciertas plantas como el trigo y la ceba-

da silvestres adquieren importancia.

MESOPOTAMIA
8000 a.C. Cebada, dos variedades de trigo, len-

tejas, habas, garbanzo y chicharos.

El Tigris y el Eufrates. Su caudal permitió a los ha-
bitantes de Mesopotamia el establecimiento de
aldeas agrícolas que a larga se convertirían en las
primeras ciudades

6000-5500 a.C. Desarrollo de la agricultura de
riego; los grupos agrícolas se extienden por el

sur de la región.
4500-4000 a.C. Agricultura intensiva; se utiliza

el arado con animales.

Mar
Arábigo

CITAL• RAICES FOTO: MARCO ANTE

ACHECO / RAICES

EGIPTO
6000 a.C. Primeros cultivos en la cuen-

ca del río Nilo.

El Nilo. Cada año, entre julio y octu-
bre, el río crecía e inundaba el valle y

dejaba un sedimento que permitía
una alta productividad agrícola. Des-

de los tiempos del Imperio Antiguo
se hicieron obras para controlar el
caudal del río e irrigar los campos.

Océano
Indico

VALLE DEL INDO
6000 a.C. Cultivo de cebada, trigo, ajonjoli.

4000 a.C. Se utilizan sistemas de riego para
el cultivo.

6000 a.C. Primeras comunidades agrícolas
en la región.

3500 a.C., ca. Domesticación del algodón.
3000 a.C., ca. Desarrollo pleno de sistemas

de irrigación agrícola aprovechando las
aguas del Indo y el Saraswati.

2000 a.C., ca. En algunas regiones también
se cultivaba mijo y arroz.

arqueologia

El desarrollo del binomio ciudades-sociedades complejas tie-
ne como requisito indispensable la existencia de la agricultura.
Las nuevas condiciones ambientales derivadas del fin de la Edad
del Hielo, hace aproximadamente 12 000 años llevaron a algu-
nos grupos de cazadores-recolectores a permanecer en regio-
nes con abundancia de recursos, especialmente aquellas con
más de una clase de hábitat. Esta variabilidad permitía solven-
tar lo mismo los cambios de estación que periodos de escasez.
Paulatinamente, esta ocupación de zonas determinadas condu-
jo al establecimiento de asentamientos semipermanentes. És-

tos eran ocupados de acuerdo a los recursos que se podían ob-
tener en cada estación. Este modo de vida semisedentario trajo
algunos cambios, pues como sólo era posibles obtener frutos,
semillas y ciertos animales algunos meses del año, se comenzó
a preferir aquellos productos que podían almacenarse por lar-

go tiempo. Los cereales eran una mejor opción que el pescado
o la carne. Con el paso del tiempo se aprendió a reconocer cuá-
les especies eran las más adecuadas y a controlar su ciclo de cre-
cimiento; a fuerza de ser manipuladas, esas plantas se hicieron
dependientes de la intervención humana, es decir, se domesti-
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Cultivadores tempranos, 5000-2500 a.C
Valle de Tehuacán. MNA.

CHINA
6000 a.C. Cultivo de mijo en la zona del río

Amarillo.
5500 a.C. Primeros cultivos de arroz en la cuen-

ca del río Yangtsé.
3500 a.C. Con el crecimiento de la población

se expande el área cultivada y se empieza a
utilizar la agricultura intensiva

MESOAMÉRICA
5000-2500 a.C. Proceso de domesticación de

plantas como el maíz, la calabaza y el frijol. En-
tre las regiones en que se ha localizado eviden-
cia botánica asociada a la domesticación de
esas y otras especies se encuentran el Valle de
Tehuacán (Puebla), la Cuenca de México y los

Valles Centrales de Oaxaca.

Oceano
Atlántico

México

Océano
Pacífico

AREA ANDINA
6500 a.C. Recolección de frijoles, calabaza y chile en las tierras altas de Perú.

6000-3000 a.C. Pequeños asentamientos semipermanentes y primeros cultivos de

plantas como quinua, olluco, maíz, chile, frijol y zapallo.
3000-1800 a.C. En la región de la Sierra se da el cultivo de plantas como la papa, el chi-

le, el maíz y el zapallo; en la costa se cultiva el mate, la papa y el camote, entre otras.
2500 a.C. Cultivo de papa en los Andes.
2000 a.C. Cultivo de yuca en el Amazonas y agricultura de riego en la costa.
1200 a.C. Cultivo en terrazas.

caron. Al disponer de mayores cantidades de alimento, la po-
blación creció, entre otras cosas porque a diferencia de lo que
sucedía en los grupos nómadas, mientras más hijos se tenían
de más fuerza de trabajo se disponía. Aunque en un principio
las herramientas eran las mismas que utilizaban los nómadas,
con el paso del tiempo se fueron desarrollando otras más ap-
tas para el cultivo, la cosecha y la preparación de los alimentos.
Las seis áreas del mundo en que primero se desarrolló la agri-
cultura son precisamente aquellas en las que surgieron las pri-
meras civilizaciones.

Agricultura en Mesoamérica
La agricultura fue un elemento
fundamental en la evolución de
las poblaciones prehispánicas de
México. De hecho, cuando la agri-
cultura se hizo más compleja
hubo cambios que a la larga con-
ducirían al extraordinario desa-
rrollo de las culturas mesoameri-
canas, el principal de los cuales fue
la adopción de la vida sedentaria.
En el Protoneolítico (5000-2500
a.C.) varias plantas ya habían sido
domesticadas y algunas, como el

maíz, la calabaza y el frijol, se con-
vertirían en la base de la dieta no
sólo de los pobladores prehispá-
nicos de México sino también de
los de la actualidad. Con el paso
de los siglos, las maneras primiti-

vas de cultivo se vieron enrique-
cidas por el desarrollo de técnicas
-como la irrigación y, en algunas
zonas, las chinampas- que permi-
tieron obtener no sólo mejores
productos sino una mayor canti-
dad de ellos.
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Domesticación
de animales

Lira. Sumerios. Ur.
•Museo Británico.

MESOPOTAMIA
7000 a.C. Cabras y borregos domesticados.
6500-6000 a.C. Domesticación de bueyes.

4000 a.C. Uso de animales de carga y para
arar. Ordeña de animales y fabricación de
queso y mantequilla.

4400 a.C. Domestica-
ción del caballo en el
este europeo. 10000 a.C. Perros domestica-

dos en Europa y Asia, tal vez
como compañeros de caza

Mar
Arábigo

7500 a.C. Pastoreo
de manadas de ca-
bras y borregos.

Océano
Indico

Carnero. 2600-1900 a.C. Mohenjo
Daro. Museo de Mohenjo-Daro

arqueología

En un principio la producción agrícola se complementaba bá-
sicamente con la caza de diferentes animales. De ellos se apro-
vechaba no sólo carne, sino la piel e incluso los huesos con los
que se fabricaban algunas herramientas. Al igual que con las
plantas, la interacción continua de los grupos humanos con al-
gunas especies condujo a su domesticación. Así, algunos ani-
males desarrollaron más aquellas características que resultaban
más útiles y se hicieron más aptos para la convivencia con el
hombre. En el proceso de domesticación, los animales se vol-
vieron menos agresivos, lo que los hizo menos hábiles para evi-

tar a los depredadores, para procurarse el alimento por sí mis-
mos y por tanto más dependientes del cuidado del hombre.

Algunas de esas especies domesticadas llegarían a convertir-
se en un importante componente de la vida de las sociedades,
más allá de su aporte de carne y pieles. Uno de los aspectos más
relevantes fue su capacidad de aportar fuerza para el trabajo y
el transporte. Algunas especies eran útiles para cargar produc-
tos, para arar la tierra y, con el desarrollo de la rueda, para jalar
carretas y carros de guerra. El uso de animales hizo más efi-
cientes las labores agrícolas e incrementó las distancias a las que
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DOMESTICACIÓN DE ANIMALES

CHINA
6000-5000 a.C. Domestica-

ción de cerdos y gallinas.

MESOAMÉRICA
3000 a.C., ca. Restos de guajalote do-

mesticado en T'latilco y Temamatla

Golfo de

México

Océano
Atlántico

Océano
Pacífico

AREA ANDINA
3000-1800 a.C. Domesticación plena

del cuy, la llama y la alpaca.

se podían llevar bienes para el intercambio. En Mesopotamia,
alrededor de 4000 a.C. ya se habían desarrollado la ordeña de
animales y las técnicas para hacer quesos y mantequilla. Esto
no sólo incrementó la variedad de alimentos que podían obte-
nerse de especies como bueyes, borregos y cabras, también de-
rivó en una manera más eficiente de almacenar los productos.
Otro desarrollo relevante, alrededor de 3400 a.C., fue el uso de
la lana de las ovejas para fabricar textiles. Hasta ese entonces la
piel se utilizaba hasta que el animal moría, pero ahora se le po-
día explotar cada año.

Mesoamérica
A diferencia de las otras regiones
en que se desarrollaron las prime-
tas sociedades complejas, en Me-
soamérica no se dio la domestica-
ción de animales de gran tamaño
como fuente de alimentos, para
obtener alguna materia prima
(como la lana), para las labores
agrícolas o para el transporte. Las
dos especies domesticadas utili-
zadas como alimento fueron el
perro y, principalmente, el guajo-
lote. En la zona maya se do-
mesticaron las abejas para
obtener miel y cera. La do-
mesticación de varias espe-
cies de aves fue esencialmen-
te por su valor simbólico y para
contar con sus plumas para fabri-
car adornos y atuendos.

Vasija con forma de perro. Culturas del
Preclásico del Altiplano. Tlatilco.MNA.
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PRIMERAS CERÁMICAS

Primeras
cerámicas

Cerámica. Cuito
Halaf. Mesopoti

MESOPOTAMIA
5500-4500 a.C. La cultura Halaf fabrica una cerámica con

excelente acabado y magníficas decoraciones.

5000-4000 a.C. Elaboración de figurillas de barro de hom-
bres con cabeza de cocodrilo.

4500 a.C. Uso del torno para fabricar vasijas de cerámica.
3500 a.C. Perfeccionamiento del torno y se da una mayor ra-

pidez y variedad en la fabricación de objetos de cerámica.
3300 a.C. Uso de tabletas de barro con escritura.

25000 a.C. Grupos nómadas de Asia y Euro-
pa fabrican figurillas de arcilla, al parecer re-
presentaciones asociadas a la fertilidad.

lar Mediterra

8000-7000 a.C. Presencia de
cerámica entre pueblos del

Cercano Oriente, China y
el norte de África. Mar

Arábigo Bahin de

Bengald

EGIPTO
4400 a.C., ca. Primera cerámica en la

aldea de Baradi

VALLE DEL INDO
6000 a.C. Primera cerámica en

la región de Harappa

Océano
Indico

Jarra: Periodo Predinástico.

Abadiya. Museo Metropolitano
de Nueva York,

Vasija. 3500-3000 a.C.
Harappa. Museo

Metropolitano de Nueva York.

arqueología

Aunque la cerámica por lo regular es asociada a un modo de vida
sedentario -básicamente porque su fragilidad y su peso no ha-
cen recomendable su traslado constante—, lo cierto es que no es
un rasgo exclusivo de poblaciones agrícolas. Existen evidencias
de agricultores que no fabricaron cerámica, así como la hay de
grupos que sin depender para su subsistencia del cultivo, fabri-
caban objetos de cerámica, si bien no necesariamente contene-
dores, que es al final de cuentas la función principal de la mayo-
ría de los objetos de barro. Como sea, la cerámica es un

elemento fundamental para los grupos sedentarios y agrícolas,
pues en su vertiente utilitaria permite almacenar y transportar lí-
quidos y granos, entre otros usos. Además, la ductibilidad del ba-
rro lo hizo un medio idóneo para la fabricación de figuras de dis-
tinta índole. Para la arqueología, la cerámica es un elemento
fundamental, cuyas características específicas (formas, pasta, de-
coración, etc.) permiten identificar con relativa certeza a los gru-
pos culturales y establecer, entre otros aspectos, áreas de disper-
sión o de influencia, así como secuencias cronológicas.
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Vasija efigie. Cultura Banpo, Dadiwan.
Museo Provincial de Gansu,

CHINA
6000 a.C.. Primeras cerámicas, decora-

das con impresiones de cuerdas.

2900 a.C., ca. Invención del torno de
alta velocidad para cerámica. Esto per-
mitió fabricar una mayor cantidad de
objetos.

MESOAMÉRICA
2440 a.C. Fecha de una de las primeras evidencias de cerámi-

ca, localizada en el asentamiento costero de Puerto Marqués.
2300 a.C. Cerámica de la fase Purrón en el Valle de Tehuacán.
2300 a.C. Fecha de la figurilla de cerámica más antigua de Me-

soamérica, localizada en Zohapilco.

1800-500 a.C. Desarrollo de la tradición cerámica de Capacha.

Vasija. Cultura
Capacha. Acatitan.

Colima: MNA

11000 a.C. Primeras cerámicas fabri-
cadas por los Jomon, un grupo de
cazadores recolectores de Japón.

Golfo de
México Océano

Atlántico
Océano
Pacífico

Figurillas Cultura
Caral. Aspero

AREA ANDINA
5000 a.C. Primeras cerámicas en la cuenca del Amazonas.

3000 a.C. En la costa de Ecuador aparece la cerámica San Pedro.
1800-1200 a.C. Surgen las primeras cerámicas en Perú; la más an-

tigua procede de Huánuco.

La cerámica en Mesoamérica

Las formas de las primeras cerá-
micas en el Preclásico se relacio-
nan con las de algunos de los ins-
trumentos de molienda utilizados
en la fase previa, indicio de que se
inspiraron en aquellos instru-
mentos, pues, en un principio,
cumplían funciones similares. La
elaboración de figurillas es impor-
tante pues en ellas se refleja, en-
tre otros aspectos, la creciente
complejidad social que poseían
las sociedades del Preclásico

Temprano. Para 1700 a.C., la ela-
boración de cerámica ya era una
práctica cultural común en diver-
sas regiones mesoamericanas,
como la Cuenca de México, los
Valles Centrales de Oaxaca, Tlax-
cala y la Costa Sur. La variedad de
formas y la elaborada decoración
podrían haber estado relaciona-
das al también incipiente desarro-
llo de los códigos simbólicos me-
soamericanos o a la necesidad de
identificar a los grupos sociales. Vasija. Cultura Preclásico de Altiplano. Ticomán. MNA.
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CIUDADES

Ciudades
Puerta de Ishtar. Nuevo Imperio

Babilónico, Babilonia

MESOPOTAMIA
3300 a.C. Surge la ciudad sumeria de Uruk, que
cubre un área de unos dos kilómetros cuadrados.

2600-2300 a.C. Apogeo de la ciudad de Ur.
1800 a.C. Babilonia se convierte en un importan-

te centro de poder y controla la mayor parte de
Mesopotamia.

800-600 a.C. La ciudad de Nínive es capital del
nuevo imperio asirio.

Urbanismo. Es un fenómeno que, en
sus orígenes, requirió de la existencia de
un entorno favorable para mantener a la
abundante población que es caracterís-
tica de las ciudades. En Mesopotamia, la
región en que surgieron las primeras ciu-
dades, un factor determinante fue la im-
plementación de sistemas de control del
caudal de los ríos. Esto incrementó de
manera notable las cosechas, lo que su-
mado a lo que proporcionaban los ani-
males domesticados y la pesca permitió
el aumento de la población y la diversi-
ficación de las actividades, pues ahora
no todos debían dedicarse a labores agrí-
colas. El excedente en la producción per-
mitía solventar los costos de las obras
públicas, la existencia de artesanos espe-
cializados y el comercio con otras regio-
nes. Algo parecido ocurrió en Egipto, el
Valle del Indo y China, regiones en que arqueologia
se encuentran las urbes más antiguas de
la historia. En Mesoamérica y el Área
Andina, las condiciones ambientales impusieron algunos matices
en el modo en que se desarrollaron las primeras ciudades pero en
esencia el proceso fue similar.

Gobierno. Asociado al crecimiento de las poblaciones y al aumen-
to en su complejidad, se hizo necesaria la presencia de institucio-
nes que regularan la vida interna de las ciudades. Desde periodos
anteriores habían existido personajes que fungían como líderes y
para la época en que surgieron las ciudades existían ya grupos que

Mar
Arábigo

Bahia de

Bengold

EGIPTO
3100-2650 a.C. Surgimiento de las primeras

ciudades, la capital se encuentra en Menfis
Océano
Indico

VALLE DEL INDO
2600-1900 a.C. Florecimiento

de Mohenjo-Daro y Harappa.

Pirámide de Zoser. Imperio Antiguo. Sakkara

Mohenjo-Daro.
2600-1900 a.C.

tenían poder sobre los demás. Eran quienes se encargaban de pla-
near las obras públicas, distribuían los recursos comunes —básica-

mente la tierra y el agua-, organizaban la vida cotidiana, regulaban
la producción artesanal y, muy importante, se encargaban de ase-
gurar el culto a los dioses. En un principio estos gobernantes pa-
recen haber sido los sacerdotes, y el templo era a la vez que cen-
tro religioso, foco administrativo. Con el tiempo, sacerdocio y
gobierno se separaron, aunque el gobernante supremo llegó a ser
considerado el intermediario con los dioses y, de algún modo, tam-
bién el sacerdote supremo.
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Monte Albán.
500 a.C.-800 d.C

CHINA
1500-1050 a.C. Primeras ciudades de la

dinastía Shang, las cuales cuentan con
murallas defensivas, talleres y construc-

ciones de distintas clases. MESOAMÉRICA

1200-900 a.C. Apogeo de San Lotenzo

500 a.C.-800 d.C. Desarrollo de Monte Al-
bán, primer centro urbano de Mesoamérica

Oceano
Pacífico

Océano
Atlántico

Golfo de
México

AREA ANDINA
3000-2000 a.C. Desarrollo de la ciu-

dad de Caral, en el valle de Supe.

Caral
3000-2000 a.C Mesoamérica

Los ejemplos más claros de ciudades tempranas en Mesoamérica son
Tikal, Teotihuacan y Monte Albán. Se caracterizaban por su gran po-
blación y por su complicada organización interna, con una clara distin-
ción entre las áreas de habitación de la elite y las de la gente común, así
como las zonas en que se realizaban procesos productivos y las que se
dedicaban a actividades públicas, dispuestas en núcleos cívico-ceremo-
niales, como en Cuicuilco. Entre los centros regionales más importan-
tes se encuentran, además de los mencionados, Chupícuaro, Tres Za-

potes, Xochipala, Yucuita, Izapa, El Mirador y Kaminaljuyú.Ciudades. Su característica más notoria es la abundancia de po-
blación, pero no es la única. Un componente fundamental es la
existencia de distintos grupos productivos: campesinos, artesa-
nos, comerciantes, gobernantes, burócratas, sacerdotes. Las so-
ciedades que habitaron las primeras ciudades, como las de las
épocas siguientes, tenían una marcada división social. Esa diver-
sidad productiva y social se reflejaba en las características de las
construcciones asociadas a cada grupo, que iban de las sencillas
casas de los campesinos a las suntuosos templos y palacios de
los gobernantes. El espacio urbano también se organizaba en

función de esa diversidad; por lo general, en el centro de las ciu-
dades se ubicaban los espacios para almacenar los tributos, al
igual que los palacios y los templos. De hecho es posible que al-
gunas ciudades se fundaran alrededor de un punto con especial
prestigio religioso. Algunas de esas ciudades, como las del Valle
del Indo y Teotihuacan, contaban con una cuidadosa planifica-
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Artesanía y comercio

Artesanos. El excedente alimentario trajo como consecuencia,

entre otras cosas, el surgimiento de grupos dedicados a otras acti-

vidades. Los artesanos fueron uno de los más relevantes en el as-
pecto económico, en el desarrollo tecnológico y en la formulación
de elementos culturales distintivos. Desde las primeras épocas, por
lo menos algunas de las actividades artesanales se encontraban
bajo control del Estado, sobre todo aquellas cuyos productos se
destinaban al comercio con otras regiones. En algunas ciudades

incluso había áreas destinadas a los especialistas en ciertos produc-
tos. La variedad de objetos fabricados por los artesanos de todas
las regiones y la diversidad de materiales utilizados es amplísima y
constituye una fuente de información de primera importancia para
el estudio de las sociedades antiguas en todos sus aspectos.

Comercio. La producción artesanal no estaba destinada única-
mente a los miembros de la comunidad ni se limitaba a productos
utilitarios. También se fabricaban, y con notable abundancia, otros
cuyo propósito último era ser símbolos de estatus o ser utilizados
en la vida ritual. Ninguna ciudad contaba por sí sola con todos los
materiales que se requerían para la producción artesanal y difícil-
mente tenía especialistas en todas las ramas, o por lo menos no los
mejores. Esto hizo del comercio una necesidad, y que las ciudades
y las regiones intercambiaran lo mismo materias primas que pro-
ductos terminados.

Metalurgia. Fue una tecnología que resultó esencial para el desarro-
llo de la mayoría de las primeras sociedades complejas. Sólo en Me-
soamérica no se utilizó en las épocas tempranas; los primeros obje-
tos de metal corresponden al Posclásico y su uso se restringía
mayormente a la fabricación de joyería. En general, los objetos de me-
tal tienen varias ventajas sobre los de piedra, y una vez que se domi-
na la técnica son más fáciles de producir y resultan más eficientes y
duraderos. La sucesiva utilización del cobre, el bronce y el hierro para
fabricar objetos permitió una mejor producción agrícola, así como la
elaboración de objetos suntuarios y, no menos importante, de arma-

mento. Los primeros usos del bronce se dieron en Mesopotamia al-
rededor de 3200 a.C., principalmente para fabricar armas y joyas. Lo
mismo sucedió en Egipto, en tanto que en el Valle del Indo la pro-
ducción se destinaba mayormente a herramientas. Si bien en China
el uso del bronce ocurrió más tardíamente —hacia 2200 a.C.- pronto
se convirtió en uno de los elementos característicos de las culturas de
esa región. Los grupos del Área Andina comenzaron a fabricar obje-
tos de metal -que además del cobre incluía oro y plata- desde alrede-
dor de 1000 a.C. El uso del hierro -que implicaría otra gran revolu-
ción tecnológica, en especial en relación con la guerra- comenzó a
darse en la región de Anatolia hacia 1900 a.C. y pronto se difundiría,
por sus grandes ventajas, por el resto de las regiones.

RAiCEs

DIGITALIZACIÓN- PAIREE

FOTOS. CEDAO

Área Andina. a) Camisa con la representación de una deidad. Cultura Paracas
Paracas. Museo Nacional de Arqueología, Antropología e Historia del Perú
b) Botellón. Cultura Cupisnique. Museo Reiss-Engelhorn.

a b Mesoamérica. a) Vaso
Cultura Preclásico del Alti-

plano. Tlapacoya, estado
de México. MNA. b) Escul-
tura de jadeita. Cultura

zapoteca. Museo Co-
munitario de San
José Mogote

a

Mesopotamia. a) Es-
cudilla de bronce
Neo-asirios. Nimrud.
Museo Británico
b) Placa. Dinástico
Temprano III. Ur. Mu-
seo Británico,
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Egipto. a) Jarra. Nuevo Imperio. Tebas. Museo Metropolitano de Nueva York.
b) Papiro. Tercer Intermedio. Tebas. Museo Metropolitano de Nueva York

a b
Valle del Indo. a) Carnero. 2600-1900 a.C

Mohenjo-Daro. Museo de Mohenjo-Daro. b)
Gobernante-sacerdote. 2600-1900 a.C. Mo-

henjo-Daro. Museo Nacional, Pakistán.

b

China. a) Figurilla laqueada con for-
ma de venado. Dinastía Zhou. Lei-
gudun. Museo Provincial de Hubei
b) Vasija de bronce. Dinastía Zhou. Tian-

man-Qucun. Instituto de Arqueología de
Shanxi.
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Religión

La religión es un elemento fundamental entre los grupos huma-
nos. No sólo es un medio para explicarse el mundo, también es un
factor de primer orden para la cohesión social. Los dioses regían
sobre todos los ámbitos y prácticamente cada momento de la vida
era acompañado de ritos para propiciar su buena voluntad. Las es-
tructuras religiosas se volvieron más complejas en la medida que
lo hicieron los esquemas de subsistencia, los asentamientos y las
sociedades. La cantidad de dioses aumentó y sus atribuciones se
diversificaron. Con ello los rituales se hicieron más elaborados y
requerían mayores inversiones en los bienes que se ofrecían a los
dioses. La construcción de grandes estructuras religiosas se volvió
una práctica común y esto fue posible por la existencia de una eco-
nomía que permitía tales esfuerzos y una estructura capaz de or-
ganizar las labores. La demanda de ciertos bienes que se ofrecían
a los dioses y a los que se atribuía especial simbolismo —como el
jade-fue un factor relevante en las redes de comercio interregio-
nales. En las ciudades de las primeras épocas, los sacerdotes no
sólo se hacían cargo del culto y actuaban como intermediarios con
la divinidad, también eran sus representantes en la tierra y se en-
cargaban de organizar y dirigir las tareas productivas; por ejemplo,
eran los que indicaban los tiempos propicios para las labores agrí-
colas. También eran ellos quienes recibían los excedentes de la pro-
ducción y se encargaban de almacenarlos y distribuirlos. Los go-
bernantes de los tiempos posteriores tenían entre sus atribuciones
la de sumo sacerdote, eran considerados los intermediarios por
excelencia con los dioses y entre sus obligaciones estaba la de pro-
veer de lo necesario para el culto y emprender la construcción de
los templos.

Ser Supremo. Cultura Chavín. Chavin de Huántar.
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Dios viejo y del fuego. Cultura Preclásico
del Altiplano. Cuicuilco. MNA.
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Sello con la representación de una deidad. 2600-1900 a.C. Valle del Indo
Museo Nacional, Pakistán



Máscara de bronce. Dinas-

tía Shang. Dayangzhou. Mu-

seo Provincial de Jiangxi

Estatua de Amón. Tercer Inter-
medio. Karnak. Museo Metropo-
litano de Nueva York.

León alado con cabeza huma-
na. Neo-asirios. Nimrud. Museo
Metropolitano de Nueva York.
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ESCRITURA

Escritura Estela con escritura
cuneiforme. 1272-1244 a.C.

Asur. Mueso Británico

MESOPOTAMIA
3500 a.C. Primeros indicios de escritura, proce-

dentes de Uruk y Elam.

3300 a.C. Uso de la escritura para registrar los
inventarios de los templos en Uruk

2600 a.C., ca. Desarrollo del sistema cuneifor-
me, que se utilizó hasta alrededor de 100 d.C.

Mar
Arábigo Bahia de

Bengala

EGIPTO
3200 a.C., ca. Primeros indicios de es-

critura, grabada en huesos deposita-
dos en tumbas.

2500 a.C., ca. Uso consolidado de la
escritura jeroglífica y desarrollo de la
escritura hierática.

Tablero de escritura. Periodo
Tardio. Egipto. Museo

Metropolitano de Nueva York

arqueología

La escritura, es decir, la representación gráfica del lenguaje por
medio de símbolos bidimensionales, fue desarrollada en cada una
de las regiones en que se dieron desarrollos complejos práctica-
mente al tiempo en que surgían las ciudades. La única excepción
es el Área Andina, si bien en ella existía un método para llevar
registros anudando cuerdas que algunos investigadores han con-
siderado como una especie de escritura.

El primer sistema de escritura surgió hacia 3500 a.C. en Me-
sopotamia y ofrecía varios beneficios. Por un lado facilitaba la
comunicación entre individuos que se encontraban lejos uno del

otro. Por otro, permitía registrar toda clase de información como
genealogías, tributos y sentencias legales. Este sistema al parecer
surgió cuando algunos comerciantes o administradores comen-
zaron a sellar sus cargas con barro sobre el que indicaban su con-

tenido. Con el paso del tiempo, esos sellos fueron remplazados
por tabletas de barro en las que se plasmaba un conjunto de sím-
bolos más amplio.

Los primeros signos fueron simples representaciones de las co-
sas a las que aludían las palabras (pictogramas). Después se comen-
zaron a hacer más estilizados y muchos no aludían en nada a la for-
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Tablilla de bronce con escritura.
Dinastía Zhou. Qiujiahuayan. Museo

Nacional de Historia de China. Beijing.

0174430
CHINA
1600 a.C. Primeros indicios de

escritura, en huesos oráculo.

1200-1100 a.C. Desarrollo pleno

del sistema de escritura. 2 00 2611

MESOAMÉRICA
400 a.C.-200 d.C. Durante el Preclásico Tardío se dan

los primeros indicios de escritura, en la Costa del Gol-
fo y Oaxaca. Desarrollo del sistema de escritura maya.Océano

Pacífico
Golfo de
México

Estela C. Epiolmeca. Tres Zapotes. MNA

VALLE DEL INDO
3300-2800 a.C. Primeras inscripcio-

nes glíficas en Harappa.

2600 a.C. Desarrollo pleno del sis-
tema de escritura del Indo.

1900 a.C. Se dejan de elaborar ins-
cripciones.

Océano
Atlántico

Sello con representación de un
animal y glifos. 2600-1900 a:C
Mohenjo-Daro. Museo Británico,

ma del objeto al que se referían, y ahora indicaban
el sonido de la palabra que lo aludía. La mayoría
de las escrituras en el mundo parecen haber se-
guido un camino similar. Una característica que
hay que considerar de la escritura entre las socie-
dades tempranas, es la de que no era accesible a
todos. Sólo un grupo podía elaborar mensajes es-
critos y sólo unos cuantos más podían leerla. Con
el paso del tiempo la escritura se fue haciendo cada
vez más compleja.

La escritura en Mesoamérica
Entre los sitios con monumentos que demues-
tran el uso temprano de un sistema de escritu-
ra y de registro calendárico, se encuentran Tres
Zapotes -sitio con un importante componen-
te olmeca durante el Preclásico Medio-, Mon-
te Albán -donde se desarrolló a partir de 500
a.C. el importante sistema de escritura zapote-
co- y lugares de la Costa Sur como Abaj Taka-
lik, Kaminaljuyú, El Baúl e Izapa. En los mo-
numentos de este último sitio, algunos
investigadores han encontrado los anteceden-
tes del sistema de escritura maya del Clásico.

En La Mojarra se localizó una estela con una
larga inscripción jeroglífica cuya importancia
radica en su temprana fecha (ca. 150 d.C.), en

su extensión y en que tal vez esté escrita en mi-
xe-zoque, idioma que se ha relacionado con los

grupos olmecas de la Costa del Golfo.

Estela 13. Cultura zapoteca
Museo de sitio de Monte Albán.
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Guerra Yelmo de bronce. Dinastía Shang

Anyang. Instituto de Arqueología, Beijing

La guerra. El enfrentamiento violento y

organizado entre grupos antagónicos pa-

rece haber surgido antes que el urbanis-

mo. Jericó, una de las comunidades agrí-
colas más antiguas del Cercano Oriente,
contaba con una muralla y una torre de
vigilancia. Además, no es un rasgo úni-
camente asociado a las poblaciones se-
dentarias, ya que muchos grupos nó-
madas se distinguieron por su capacidad
guerrera, lo cual incluso los llevó a re-
tar a los estados urbanos. Como haya
sido, la guerra es uno de los rasgos aso-
ciados al desarrollo de sociedades urba-
nas, cuyo crecimiento imponía requeri-
mientos -territoriales, económicos y
políticos- que no podía solventar sin aumentar su acceso a tierras
de cultivo y materias primas, entre otros elementos. De las seis
áreas en que se desarrollaron las primeras sociedades complejas,

sólo en una —la del Valle del Indo- no se ha en-
contrado evidencia del uso de la fuerza para

resolver conflictos entre comunidades. Si
bien en China, Egipto y Mesopotamia el
propósito fundamental de la guerra era la
conquista y la expansión de los dominios
del vencedor, en el Área Andina y Me-
soamérica era además un complemen-
to importante de la vida ritual, pues por
ese medio se conseguían víctimas para

el sacrificio.

Ejércitos. Surgieron en las ciudades
de Mesopotamia, cuyos gobernantes
tenían entre sus obligaciones precisa-

mente el comando de las milicias. Éstas es-
taban formadas por un pequeño cuerpo profe-

sional al que se sumaba, cuando las circunstancias lo requerían,
el resto de la población masculina. Es por ello que en esas socie-

Sacrificados. Formativo Inferior. Cerro Sechín. Asurbanipal en su carro de guerra. 875-860 a.C. Nimrud. Museo Británico
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Gobernante en un ritual de sacrificio.
Preclásico Tardío. Monte Albán.

dades, dependientes de la producción agrícola, se prefería em-
prender campañas militares en las épocas en que no era necesa-
rio estar al pendiente de los campos de cultivo. En la medida en
que las ciudades se volvían más grandes y complejas -y mayores
eran sus territorios-, requerían de ejércitos de gran tamaño y ca-
paces de resolver todos los pormenores asociados a las campa-
ñas militares. Así, además de los soldados, se requería de la parti-
cipación de especialistas para la fabricación de armas, el
mantenimiento de los carros, el cuidado de los caballos, etc.

Armamento. Una innovación fundamental en los niveles que al-
canzó la guerra fue la fabricación de armamento de metal. Hacia
2000 a.C., las espadas ya eran un elemento común entre los com-
batientes de la elite. Otros peleaban con lanzas y tenían una po-
sición jerárquica superior a los que utilizaban hondas y arcos.

Carros de guerra. Su uso comenzó alrededor de 2000 a.C. en
Mesopotamia, y en unos pocos siglos también se utilizaban en
China y Egipto. En el Area Andina y Mesoamérica no se dieron
este tipo de elementos, entre otras cosas por su accidentada geo-
grafía. El uso de carros de guerra implicó el surgimiento de gru-
pos especializados para su construcción y su mantenimiento, así
como para su manejo en el campo de batalla.

Caballería. El uso de caballos, montados por lanceros o arque-
ros, se comenzó a usar en la guerra alrededor de 1000 a.C. y dio
una gran ventaja en movilidad a quienes contaban con ellos. Su
uso requería de un conjunto de habilidades específicas y normal-
mente recaía en miembros de la elite.

Negociación. Con el paso del tiempo se fueron dando algunas re-
glas en la guerra. Se hacían declaraciones de guerra y se enviaban
misiones diplomáticas antes de iniciar el conflicto. Con esto se bus-
caba aminorar los costos del enfrentamiento, y por ejemplo si una
ciudad se rendía, recibía un mejor trato que aquella que resistía.

Carro de guerra. Egipto. Museo Británico

La guerra en Mesoamérica
Al surgimiento de las ciudades en
esta área parece estar asociado el
desarrollo de la guerra como me-
dio para dirimir conflictos. Si bien
algunos autores han propuesto
que desde la época olmeca deben
haber existido por lo menos guar-
dias que custodiaban a los grupos
que viajaban a otras regiones a
adquirir productos que requería
la elite, éste es un asunto aún a
debate. Aunque hay varias inves-
tigaciones recientes sobre la gue-
rra en Mesoamérica a partir del
análisis de materiales arqueológi-
cos, las evidencias más claras al

respecto proceden de las repre-
sentaciones en monumentos
grabados, pinturas murales y có-
dices. Entre las más antiguas es-
tán las representaciones de sacri-
ficados en San José Mogote y
Monte Albán; en este último se
han localizado lápidas con repre-
sentaciones de sitios conquista
dos. La evidencia más abundan-
te respecto a la guerra en
Mesoamérica corresponde a las
ciudades-Estado del Clásico
maya y a las del Posclásico en e
Centro de México, especialmen-
te la relativa a los mexicas.
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MESOPOTAMIA

Cronología de civilizaciones originarias
7000 a.C. 5000 a.C.

5500-4500 a.C. Desarrollo de la cultura Halaf en el

norte de Mesopotamia. Pequeñas aldeas agrícolas y
cerámica.

5000-4000 a.C. Cultura Ubaid. Los asentamientos
tienen como actividades de subsistencia la agricultu-
ra y la pesca. En algunos poblados al sur de la región,
como Eridu y Uruk, comienza la construcción de
edificios de gran tamaño.
4000 a.C. Uruk comienza a transformarse en un
asentamiento complejo.

4000 a. C.

3300 a.C. La ciudad sumeria de Uruk cubre un área
de unos dos kilómetros cuadrados, tiene una consi-
derable población y cuenta con edificios religiosos
que al mismo tiempo cumplen funciones administra
tivas. Primeros indicios de escritura.

EGIPTO

6000-3300 a.C. Predinástico. Las comunidades agrícolas se transforman en asentamientos urbanos

3300-3100 a.C., ca. Protodinástico. Comienzo de la
escritura jeroglífica. Se conocen los nombres de algu
nos de los gobernantes de la Dinastía 0.

INDIA
6000 a.C. Primeras comunidades agrícolas en la re-
gión.

3500 a.C., ca. Domesticación del algodón
3300-2800 a.C. Primeras inscripciones en Harappa.

CHINA

6000 a.C. Primeros asentamientos permanentes en
la cuenca del río Amarillo, Cultivo de mijo y primeras
cerámicas, decoradas.
5500 a.C. Primeros cultivos de arroz en la cuenca
del río Yangtsé.
5000 a.C. Desarrollo de la cultura Banpo.

3800 a.C. Inicio de la cultura Hongshan
3300 a.C. Inicio de la cultura Liangzhu.

ÁREA ANDINA

6000-3000 a.C. Arcaico Inferior. Pequeños asentamientos semipermanentes y primeros culti
vos de plantas. Proceso de domesticación del cuy, la alpaca y la llama. Desarrollo de la cestería.

3300-1500 a.C. Desarrollo de la cultura Valdivia

MESOAMÉRICA

7000-2500 a.C. Cenolítico Superior. Extinción de la

megafauna. La recolección de plantas es de nuevo la
principal fuente de sustento.

5000-2500 a.C. Protoneolítico. Proceso de domesticación del maíz, la calabaza
y el frijol.
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3000 a. C

2900-2800 a.C. Surgimiento de grandes ciudades in-
dependientes.
2800-2600 a.C. Incremento de las construcciones
públicas y mayor demanda de materias primas proce-
dentes de otras regiones.

2600-2300 a.C. Utilización de la escritura para regis-
trat textos literarios, incluso poemas. Ur y Layash
son dos de las ciudades más importantes.

2350 a.C., ca. Surge el primer gran imperio en Me-
sopotamia. Las regiones de Sumer y Acad son gober-
nadas por el rey acadio Sargón I.
2112 a.C. El sur de Mesopotamia es controlado por
los sumerios de la Tercera Dinastía de Ur.

3100-2650 a.C. Arcaico. Egipto es unificado bajo el

mando de un faraón. La capital se encuentra en Menfis.

2650-2150 a.C., ca. Imperio Antiguo. Se construye
el primer gran monumento de piedra en Egipto: la

pirámide escalonada del faraón Zoser en Sakkara. Se

levantan las pirámides de Giza. Se empiezan a deco-
rar las tumbas con inscripciones.

2150-2040 a.C., ca. Primer Intermedio. Debilita-

miento del poder central. Heracleópolis Magna, al

norte, y Tebas, al sur, se convierten en los principales

centros.

3000 a.C., ca. Desarrollo pleno de sistemas de irri-

gación agricola. Crecimiento de la población.

2600-1900 a.C. Florecimiento de las ciudades del

Valle del Indo. Mohenjo-Daro es la ciudad más im-

portante. Comercio con Mesopotamia.

2900 a.C., ca. Invención del torno de alta velocidad

para cerámica.

2500 a.C. Comienzan a fabricarse objetos de jade

con las formas bi y cong.

2200-1700 a.C., ca. Dinastía Xia.

3000-1800 a.C. Arcaico Superior. Surgen las prime-

ras aldeas.

2500 a.C. Domesticación del algodón y surgimiento
de la artesanía textil.

2100 a.C. Se comienzan a fabricar objetos de metal.
3000-2000 a.C.. Desarrollo de la ciudad de Caral.

5000-2500 a. C. Protoneolítico. Proceso de domesti-
cación del maíz, la calabaza y el frijol.

2500-1200 a. C. Preclásico Temprano. Surgimiento
de aldeas agrícolas,
2440 a.C. Primera cerámica, en Puerto Marqués.

2000 a.C

1800 a.C. Babilonia, bajo el control de los amoritas,

se convierte en un importante centro de poder y

controla la mayor parte de Mesopotamia.

1760 a.C. Hammurabi, el sexto gobernante amorita

de Babilonia, promulga su famoso código.

1700-1200 a.C. Babilonia decae y el poder político es

disputado por los hititas, provenientes de Anatolia,

los asirios y los mitanios.

1700-1200 a.C. El Estado asirio se desarrolla a partir

de Asur.

1590 a.C. Babilonia es tomada por los hititas y el sur

de Mesopotamia queda bajo el control de una dinas-
tía kassita.

1400 a.C. Asiria se convierte en un importante Estado.

1200 a.C., ca. d Declive de los estados que habían

dominado la región.

1000 a. C 200 d. C.

800-600 a.C. Esplendor del nuevo imperio asirio.
Bajo la conducción de una serie de gobernantes gue-
rreros, conquista los territorios vecinos y consolida
el mayor imperio conocido hasta entonces, cuya sede

es Ninive.
668-627 a.C. Reinado de Asurbanipal, el último se-

ñor asirio.

625 a.C., ca. Los caldeos establecen un nuevo impe-
rio con sede en Babilonia.

605-562 a.C. Reinado de Nabucodonosor II, exten-

dió los dominios hasta la región del Levante.

539 a.C. El rey persa Ciro conquista Babilonia y la
convierte en la capital de su imperio.

2040-1640 a.C., ca. Imperio Medio. Reunificación

del imperio, la capital es Tebas. Uno de los periodos

de mayor esplendor de la cultura egipcia.

1640-1550 a.C. Segundo Intermedio. Gobernantes

con origen en el oeste de Asia dominan la mayor par-
te de Egipto.

1550-1070 a.C. Imperio Nuevo. Egipto se convierte
en un imperio. Construcción de grandes templos.

1070-712 a.C., ca. Tercer Intermedio. El imperio se
divide. El control de Egipto sobre otras regiones se
debilita.
712-332 a.C., ca. Tardío. Gobernantes de Nubia in-

vaden ligipto y lo reunifican. Se construyen grandes
tumbas para altos funcionarios en Tebas. Conquista
por los persas.

332-30 a.C. Ptolomeico. Conquista de Egipto por
Alejandro Magno.

30 a.C.-395 d.C. Romano. Cleopatra es la última go-
bernante de la Dinastía Ptolomeica. César Augusto
conquista Egipto en 30 a.C.

1900 a.C. Declive de Mohenjo-Daro, Harappa y
orras ciudades del Indo. Se dejan de elaborar inscrip-
ciones y disminuye la producción artesanal.
1800 a.C. Grupos arios, procedentes del norte del
Indo, emigran al valle.

1650-1500 a.C. Inicia la tradición de fabricar vasijas
de bronce.
1500-1050 a.C. Dinastía Shang Se desarrollan las

primeras ciudades.
1200-1100 a.C. Primeros ejemplos de escritura china,

en huesos oráculo y vasijas de bronce.

1050-771 a.C. Reinado de la dinastía Zhou de occi-
dente.
771-221 a.C. Reinado de la dinastía Zhou de oriente
221 a.C. in Shi Huangdi logra unificar a China. Es-
tablece un sistema único para la moneda, la escritura

y las medidas de peso y distancia

1800-1200 a.C. Formativo Inferior. Aparecen los

grupos pre-Chavín. Primeras cerámicas en Perú,. Co-
mienza la construcción de grandes edificios públicos.

1200-300 a.C. Cultura Chavín, la primera que se extiende por un amplio territorio. Surgen grandes centros con

abundante población y espacios ceremoniales, el más importante es Chavin de Huántar:
800-100 a.C. Cultura Paracas.
300 a.C.-100 d.C. Cultura Huaraz, la cual conquistó
y ocupó la mayoría de los centros Chavín. Cultura
Pucará, una de las más importantes del altiplano pe
ruano entre 200 a.C. y 200 d.C.

1800-500 a.C. Cultura Capacha.
1600 a.C. Primeras aldeas en la región Huasteca.
1600-500 a.C. Ocupación en la Mixteca.
1500-500 a.C. Aldeas complejas en los Valles Cen-

trales de Oaxaca.

1200-400 a.C. Preclásico Medio. Cultura olmeca.
1100 a.C. Primeras aldeas en la zona maya.
400 a.C.-200 d.C. Preclásico Tardío.
500 a.C.-800 d.C Desarrollo de Monte Albán.
400 a.C.-100 d.C. Desarrollo de grandes ciudades
en la zona maya.
150-1 a.C. Inicios de Teotihuacan.
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MESOPOTAMIA
La región que los griegos llamaron Mesopotamia,
"tierra entre ríos", fue el escenario para el desarro-
Ilo de las primeras sociedades complejas de la histo-
ria. Al amparo del Tigris y el Eufrates, aquí surgie-
ron, alrededor de 3300 a.C., las primeras ciudades.
Paulatinamente esos asentamientos urbanos fueron
desarrollando rasgos que serían característicos de las
entidades políticas de las épocas posteriores, entre
ellos: el control sobre un territorio, la realización de
obras públicas -principalmente de sistemas para el
control y la distribución del agua- y la existencia de
una elite a cargo de la administración. Además, en
Mesopotamia surgió el primer sistema de escritura,
cuyo desciframiento ha permitido un acercamien-
to extraordinario al pensamiento, la vida y la histo-
ria de la región. A las culturas de Mesopotamia se
deben las primeras narraciones épicas, poemas y or-
denamientos legales. La historia de la región es una
de constantes cambios, normalmente por la vía de
los enfrentamientos militares, un aspecto en el que
también es cuna de innovaciones. Si bien a lo largo
de los milenios el dominio de la región estuvo en
manos de distintos grupos, di-
nastías y ciudades, entre
ellas Babilonia,
siempre estuvie-
ron presentes
los elementos
culturales surgi-
dos en las épo-
cas tempranas.

DICATALIZACIÓN- DaleEd

Sargón I. Dinástico
Temprano III. Mesopo-
tamia. Museo Nacional

de las Culturas.

42 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA

Hititas
Es una de las culturas más importantes del Cer-
cano Oriente. Tuvo su esplendor entre 1400 y
1200 a.C. cuando su imperio, que tuvo su capi-
tal en Hattusa, abarcaba Turquía central, Siria y
el norte de Mesopotamia. Reconocidos por su
capacidad militar, basada en el uso de carros de
guerra, los hititas fueron una constante amena-
za para los pueblos de Mesopotamia, y llegaron
a tomar Babilonia e incluso a rivalizar con Egip-
to por el control de la zona del Mediterráneo.

UCRA

MOLDAVIA

NIA

Lira, Sumerios. Ur.
Museo Británico. BULGARIA

Sumerios
Fueron sin duda el primero de los gru-

pos en desarrollar los rasgos que carac-
terizarían a Mesopotamia. En buena

parte gracias a las favorables condicio-
nes ambientales que les ofrecía su en-
torno - en las fértiles tierras irrigadas por
los ríos Tigris y Eufrates-, los sumerios

construyeron grandes ciudades, la más an-
tigua de ellas, Uruk. Los sumerios desarrollaron
el primer sistema de escritura, hacia 3000 a.C., en
el que registraban palabras usando imágenes ins-

critas en tabletas de barro, práctica que se trans-
formaría al paso del tiempo en la escritura cunei-
forme. En esas tabletas se anotaban toda clase de

asuntos relacionados con la vida económica y ritual
de las ciudades. Las ciudades sumerias estaban bien orga-
nizadas y reflejaban la estructura de la sociedad, regida por

una poderosa elite. Además de Uruk, otra ciudades
relevantes fueron Ur y Lagash.

TURQU
Estela de Hammurabi.

Amoritas. Susa
Museo del Louvre.

Amoritas
Originarios de la región de Siria, los miembros
de esta cultura ocuparon Mesopotamia alrede-
dor de 1900 a.C. y tomaron el control de las
principales ciudades, entre ellas Mari y Babi-
lonia. Uno de los gobernantes más famosos
de esta última ciudad, Hammurabi, era preci-
samente un amorita.

Asirios
Entre 900 y 600 a.C., este grupo, que había tenido
un desarrollo importante en las épocas previas,
consolidó el mayor imperio conocido desde enton-
ces, el cual abarcaba desde el Golfo Pérsico hasta
Egipto. En gran medida, esta notable expansión se
basó en su capacidad militar. Las principales ciu-
dades del imperio asirio fueron Nimrud y Nínive.

Tableta con la representación de un rey
Asirios. Nimrud. Museo Británico.

arqueología



MESOPOTAMIA

Animal mítico. Nuevo

Imperio Babilónico.

Puerta de Ishtar, Babi-
lonia. Museo del Cer-
cano Oriente, Berlín.
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TURQUÍA
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Dominio de Ur
2112-2004 a.C

• Ebla
•Ashur

KhafajeKish
IRAK Babilania
Nippur

IsinUruk

Babilonia
Una de las grandes ciudades de la antigüedad, vivió distintos momen-
tos de esplendor y fue presa en distintas ocasiones de invasores que
buscaban aprovechar tanto su ventajosa ubicación como su indudable
prestigio. Uno de sus momentos de mayor esplendor se dio en la épo-
ca de Hammurabi (ca. 1790-1750 a.C.). Babilonia vivió otro apogeo bajo
el reinado de Nabucodonosor II (ca. 605-562 a.C.), cuando fue la sede

del llamado nuevo imperio babilónico.

Uruk
Considerada la primera ciudad de la historia, se originó hacia
4000 a.C. Para 3300 a.C. tenía una extensión de dos kilóme-
tros cuadrados y albergaba unos 40 000 habitantes. En su cen-
tro se encontraba un recinto con el templo de la diosa de la
fertilidad, Ishtar (Inanna), el cual, como otros de la época, tam-
bién hacía las veces de centro administrativo. En Uruk se uti-
lizó por vez primera la escritura para registrar los inventarios
en las bodegas del templo. El comercio con otras regiones y
otras ciudades fue uno de los factores que propiciaron el flo-
recimiento de la ciudad. Para 2800 a.C. Uruk había crecido más
del doble y la rodeaba una gran muralla, indicio de que para
entonces en la región ya existía el ambiente de confrontación
militar continua que caracterizaría su historia. De acuerdo con
los relatos históricos, buena parte del esplendor de Uruk se
debió a los afanes del legendario Gilgamesh.

TURQUÍA
IMPERIO ASIRIO

MEDIA

TRAK Babilonin*

Memfis
perio asir

IRAN Tebas

ERITREA
SUDÁN

EGIPTO

*Ur

ARABIA
SAUDITA
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5500-4500 a.C. Desarrollo de la cul-

tura Halat en el norte de Mesopota
mia. Esta cultura se caracteriza por
asentarse en pequenas aldeas agrico-
las, que albergan construcciones re
dondas conocidas como hola. Otro
tasgo distintivo de la cultura Halaf
es su cerami a, con excelente acaba
lo y magníficas decoraciones

5000-4000 a.C. Por la mayor parte de Meso
potamia se extende la cultura libaid, que en
el norte remplaza gradualmente a la cultura
Halat. Los asentamientos de la tradición
L baid, que tami
distintiva, tienen ‹
encia la agricultura y la pesca. En algunos po
lados al sur de la región, como Fridux Urul

comienza la construcción de edificios de gran
amaño. En algunos lugares se desarrollan
stácucas funerarias cuyo elemento mas distin
tivo es eluso de figutillas de barro de hombres

3300 a.C. La ciud
cubre un área de u
cuadrados, tiene u
blacion v cuenta co
que al mismo tet

do el uso, por primera vez, di
ta para anotar los inventarios de
emplos

4000 a.C. Habitado por los sumerios, Urue comenza
a transformarse en un asentamiento complejo que de
sarrollará paulatinamente los rasgos que la llevarán a
ser considerada la ciudad más antigua del mundo.

Cerámica. Cultura
Halaf. Mesopotamia.

Tableta protocuneiforme. 3100-2900
a.C. Mesopotamia. Museo

Metropolitano de Nueva York.

2350 a.C., ca. Surge el primer gran impe
rio en Mesopotamia. Las regiones de Su-
mer y Acad son gobernadas por el rey aca-
dio Sargón I. Este dominio dura poco más
de un siglo y la región vuelve a dividirse en
varias ciudades independientes.

2112 a.C. El sur de Mesopotamia
es controlado por los sumerios de
la Tercera Dinastía de Ur y sus do-
minios se extienden hacia Irán.

2100-2000 a.C. A partir de
esta época, grupos prove-
nientes de otras regiones
ejercen presión sobre el do-
minio de Ut. Entre esos
grupos están los amoritas
(o amorreos), pastores nó-
madas procedentes de Siria
y Arabia, y los asirios, que
llegarían a convertirse en
los grupos dominantes en

los siglos posteriores.

1800 a.C., ca. Aunque la

caída de la Tercera Dinas-

tía de Ur significó el fin

del dominio sumerio, no

implicó el abandono de su

cultura. Muchos de sus

rasgos caracteristicos se

encuentran entre los gru-

pos que en lo sucesivo do-

minaron la región.

Placa con la representación

de un carpintero. Cultura babilónica

Mesopotamia. Museo del Louvre

1400 a.C., ca. Los conflictos con Egip-

to, los hititas y los asirios llevan a la des-
integración del imperio mitanio.

1400 a.C. A la caída del imperio mitanio, Asi-
ria se convierte en un importante Estado, ca-
paz de rivalizar con la Babilonia gobernada por
los kassitas, a la que conquista en 1227 a.C.

1200 a.C., ca. La combinación de escasez de alimentos, un
estado de guerra permanente y las incursiones de grupos pro-
cedentes de la región montañosa, entre otros factores, condu-
ce al declive de los estados que habían dominado la región.
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900 a.C. El Estado asirio comienza a recuperar el
dominio de la región, en cierta medida gracias al
uso militar de la caballería. Para 800 a.C. se ha con-
solidado un nuevo imperio con sede en Nimrud

Relieve de Asurbanipal II. Neo-asirios. Nimrud
Museo Metropolitano de Nueva York

800-600 a.C. Es-
plendor del nuevo
imperio asirio. Ba-

jo la conducción de
una serie de gober-
nantes guerreros,
conquista los terri
torios vecinos y
consolida el mayor
imperio conocido
hasta ese entonces,
cuya sede es aho-
ra la ciudad de Ní-
nive.



2900-2800 a.C. Periodo
Dinastico Temprano I. Sur
gimento de grandes ciuda
des independientes, como
Uruk, regidas por gober
nantes lamados ingal, gran

quienes detenta
ban al mismo tempo el li
lemazuo civi pel rel

2800-2600 a.C. Periodo Dinásti-
co Temprano II, Se camo
el incremento de las con
nes publicas e la cada vez mavot
lemanda de materas primas pro
ecentes de otras fel A este

periodo parecen co sponder
buena parte de lesg
nantes que.como Giga-
mesh, aparecen en las

TURQUÍA
MESOPOTAMIA
2300-1750 a.C

112-200.

Imperio Hammurabica. 1750 a.C

Mari
•Ashur

Acad

Nippur
Isin
Uruk LagashLarsa

EriduKU)

2600-2300 a.C. Periodo Dimstico Temprino III. El mago más no
table del penodo es el uso de la escritur para registrar textos litera
ros, incluso poemas, mas alla del uso onginal para anotar cantidades
de produeros Ury Lagash son dos de las ciudades más importantes2800 a.C. Continua esarrollo de Uru

que a la postre cubrirá un árca de más de cus
rados y estará rodeada

por una gran muralla detensiva, construida
por el legendario gobernante Gilgamesh.
Un factor imporiante en ese desarrollo es el
cOmeECIO con ou

Escultura. Dinástico Temprano I y II. Tell Asmar.
Museo Metropolitano de Nueva York.

784R7 Estandarte de Ur.
Dinástico Temprano III.

Ur. Museo Británico

1800 a.C. Babilonia, bajo el
control de los amoritas, se
convierte en un importante
centro de poder y controla la
mayor parte de Mesopotamia.

1760 a.C. Hammurabi, el sex-

to gobernante amorita de Ba-

bilonia, promulga su famoso
código, el cual es grabado y
expuesto en todas las grandes
ciudades del imperio.

1700-1400 a.C. El Estado mitanio domina una
amplia región y basa su poderío en las venta-
jas que le da el uso de carros de guerra.

1700-1200 a.C. Babilo-
nia decae y el poder po-
lítico es disputado por
los hititas, provenientes
de Anatolia, los asirios

y los mitanios.

1700-1200 a.C. EI Estado
asirio se desarrolla a partir de
Asur, importante centro co-
mercial desde la época del

predominio sumerio

1590 a.C. Babilonia es to-
mada por los hititas y el
sur de Mesopotamia que-
da bajo el control de una
dinastía kassita, prove-
niente de Irán. La ciudad
recupera su antiguo es-
plendor. Aunque mantu-
vo relaciones pacíficas
con Egipto y los hititas,
con los asirios estuvo en
constante conflicto.

TURQUÍA APERDO ASIRIO 625 a.C., ca. Los caldeos, alia-
dos con los medos -grupo pro-
cedente de Irán-, derrotan alos
asirios y establecen un nuevo
imperio con sede en Babilonia.

668-627 a.C. Reinado de Asur-
banipal, el último señor asirio.
A él se debe la construcción de
la gran biblioteca de Nínivecon
más de 25 000 tabletas de ba-
rro con obras de literatura, ma-

temáticas y astronomía.

605-562 a.C. Reinado de
Nabucodonosor II, el más
importante gobernante del
nuevo imperio babilónico,
que extendió los dominios
hasta la región del Levante.

539 a.C. El rey persa
Ciro conquista Babilo-
nia y la convierte en la
capital de su imperio.

ENTOG MADOA ANTONIA DAGLIERO I BAINEE, RINITADAAAN ORIACA

Estela. Nuevo Imperio Babilónico.
Babilonia. Museo Británico.
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Cercano Oriente
Mesopotamia es parte de una región mayor que abarca desde Turquía a la península arábiga y desde el Mediterráneo al Golfo Pérsico,
aunque algunos autores —a la luz de los constantes avances en el conocimiento de sus culturas arqueológicas— plantean que su exten-
sión era mayor. Esta zona posee una notable profundidad cronológica que va desde los primeros asentamientos del Neolítico, hacia
8000 a.C., hasta su conquista por el ejército del profeta Mohamed, a mediados del siglo vii d.C. La diversidad geográfica de la zona, que
comprende desde planicies desérticas hasta elevados macizos montañosos, y la gran cantidad de grupos de diverso origen que la habi-
taron, dieron como resultado una compleja historia en la que confluyeron una sucesión casi interminable de surgimientos y caídas de
ciudades e imperios, algunos de ellos entre los más notables de la antigüedad.

TURKMENISTAN

Anatolia
Esta región, situada en la actual
Turquía, fue importante por sus
abundantes recursos naturales,
especialmente minerales: oro,
plata y cobre. Se ha planteado que
fue aquí donde se desarrollaron
las primeras técnicas metalúrgi-
cas, y que los pueblos de la región
mantuvieron constantes relacio-
nes comerciales con los de Meso-
potamia. El grupo más destaca-
do de Anatolia fueron los hititas,
un poderoso pueblo guerrero que
dominó la zona a partir de 1700
a.C., aproximadamente.

Ebla

Mediterráneo

+ Mari+
IRAK

Susa
• Elam

IRAN

KUWAIT

Golfo PérsyEGIPTO

ARABIA
SAUDITA OMAN

Irán
En esta región aparecieron varios desarro-
llos que estuvieron vinculados con los de
Mesopotamia. La provincia de Elam, al su-
roeste del país actual, tuvo una estrecha re-
lación geográfica y política con aquella área.
Su principal ciudad, Susa, se desarrolló al
tiempo que lo hacían los asentamientos del
sur de Mesopotamia, alrededor de 3000
a.C., y en los siglos posteriores llegó inclu-
so a invadirlas cuando éstas experimenta-
ban algunos de sus momentos de crisis.

Mar Rojo
• Macin

• Saba
ERITREASUDÁN

NIGERIA Siria
Por su ubicación geográfica, esta zona fue un elemento participante en el de-
sarrollo de la región. Existen indicios de que desde épocas tempranas algu-
nas ciudades de Siria, como Ebla y Mari, comerciaban con Mesopotamia. Así,
es probable que algunas ciudades sirias alcanzaran gran importancia. En al-
gún momento la región llegó a ser parte de los dominios del imperio asirio.

Suroeste de Arabia
Fue una importante zona comercial pues poseía pro-
ductos muy apreciados, como incienso y mirra. Los
reinos que dominaban la región, como Saba y Macin,
comerciaban además con productos -especias, mar-
fil, perlas, textiles- que provenían, por vía marítima,
de África, India y el Lejano Oriente.

arqueología

Ciudades
Mesopotamia fue la región en la que se desarrolla-
ron las primeras ciudades en el mundo. Para que
esto fuera posible debieron darse una serie de con-
diciones que en principio propiciaron el asentamien-
to permanente de grupos humanos. Mesopotamia
es una región favorecida por la presencia de dos ríos,
el Tigris y el Eufrates, que permitían la subsistencia
basada en la agricultura, sin que esto signifique que
fue la única fuente de aprovisionamiento. Esta po-
sibilidad de contar con suficientes cosechas e inclu-
so de disponer de excedentes, permitía mantener a
poblaciones numerosas en un área relativamente re-
ducida. Esto propició el surgimiento de grupos cu-
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Puerta de Ishtar. Nuevo Im-
perio Babilónico. Babilonia.



Estatua de Gudea. Sume-
rios. Girsu. Museo Metropo-
litano de Nueva York.

Estandarte de Ur. Dinástico
Temprano III. Ur. Museo Bri-
tánico.

yas actividades no estaban relacionadas directamen-
te con la producción de alimentos, como artesanos,
comerciantes, burócratas, sacerdotes y gobernan-
tes. Paulatinamente, los asentamientos originales,
que habían sido aldeas pequeñas, fueron transfor-

mándose en otros de mayor tamaño en los que ha-
bía áreas claramente delimitadas y dedicadas a
funciones específicas. Así, había zonas en que
se ubicaban los templos, otras en las que habi-
taba la clase dirigente, otras más en las que se
elaboraban ciertos productos -principalmente
aquellos cuya elaboración monopolizaba el Es-

tado- y muchas utilizadas como habitación por
la gente común. Debe destacarse que por lo
menos desde el momento en que el poder fue
concentrado por un grupo, la disposición de las
ciudades, es decir, la ubicación de sus distintas
zonas, parece haber estado perfectamente regu-

lada, de la misma manera en que lo estaban el
resto de las actividades -sociales, económicas y
religiosas- que se llevaban a cabo. Esta integra-
ción sobre la base de reglas claramente estable-
cidas y aceptadas por el conjunto social era cla-
ve para la convivencia interna y para la defensa

ante los enemigos. Uno de los rasgos distintivos de
las ciudades de esta época es la existencia de gran-
des murallas.

Las ciudades sumerias dependían para su subsis-
tencia de lo que se producía en el territorio bajo su
control, pero su economía también se nutría del co-
mercio, sobre todo de bienes de lujo, con otras ciu-
dades de la región e incluso con otras más lejanas.
Otro factor importante en la expansión de los te-
rritorios controlados por las ciudades, pero también
en su declive, fue el uso de la guerra como una es-
trategia para extender sus dominios y con ello el in-
greso de los bienes producidos en las ciudades y re-
giones conquistadas. Entre las ciudades más
importantes de la época sumeria se encuentran Uruk
y Ur. En los siglos siguientes habría otras, como la
famosa Babilonia.

Tableta cuneiforme. Sumerios. Mesopotamia. Museo Británico.
DIGITALIZACIÓN: RAICES

Escritura
Los primeros indicios de escritura que se conocen
tienen una antigüedad de alrededor de 3500 a.C., y
proceden de Uruk y Elam (en Irán). En un princi-
pio, las inscripciones en tabletas de barro tenían
como propósito registrar las actividades económi-
cas que venían aparejadas con la urbanización, prin-
cipalmente con la necesidad de almacenar y comer-
ciar con los excedentes de grano. Las inscripciones
de las tabletas que se han encontrado en Uruk -es-
critura a la que se conoce como protocuneiforme-
probablemente están en sumerio, y las que se han

localizado en Elam no han sido descifradas aún. La
escritura protocunciforme era pictográfica y fue
sustituida hacia 2600 a.C. por un sistema con sím-
bolos abstractos, llamado cuneiforme, que cómun-
mente se leían de izquierda a derecha. Este tipo de
escritura se extendió por toda Mesopotamia y se uti-
lizó hasta aproximadamente 100 d.C. En la escritu-
ra cuneiforme se utilizaron dos idiomas: el sumerio
y el acadio (aunque no están relacionadas linguísti-
camente), y se conocen cientos de signos.

Si bien al principio esa escritura era esencialmen-
te logográfica, al extenderse a otras áreas evolucio-
nó en una escritura fonética para expresar nombres

y fórmulas gramaticales en idiomas distintos del
sumerio, algo esencial en una región en la que se ha-
blaban varias lenguas. Para los asuntos entre hablan-
tes de distintas lenguas, el idioma preferido era el
acadio, una especie de lengua franca que seguía en
uso para asuntos administrativos aún después que
el acadio dejó de hablarse. El corpus de inscripcio-
nes de Mesopotamia es inmenso e incluye docu-
mentos tan importantes como la Epopeya de Gilga-
mesh —la primera narración épica registrada-, los
primeros poemas y los primeros textos firmados
por su autor, atribuidos a Enheduanna, un sacerdo-
te de Ur. Otros asuntos que se registraban eran las
leyes y decretos —el más famoso de los cuales es el
Código de Hammurabi- e instrucciones detalladas para
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llevar a cabo rituales y augurios. Los textos no sólo
se plasmaban en tabletas de barro pues hay nume-
rosos ejemplos en esculturas, cerámica y otros me-
dios, en los que las inscripciones con frecuencia se
combinan con diversas representaciones. Vale la
pena señalar que no toda la población poseía el co-
nocimiento necesario para leer las inscripciones, no
se diga para escribirlas. La elaboración de textos era
una tarea necesariamente reservada a especialistas
que recibían una educación específica.

Religión
En la antigua Mesopotamia, la religión jugó un pa-
pel fundamental, al grado que las primeras ciudades
eran gobernadas por sacerdotes y los templos tam-
bién funcionaban como unidades administrativas en
las que se almacenaban los productos.

Representación de ushumgal (dragón serpiente). Cultura ba-
bilónica. Mesopotamia. Museo Británico.
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En vista de que se creía que cada aspecto del
mundo era controlado por una entidad sobrenatu-
ral, la religión era politeísta. Cada ciudad estaba bajo
la protección de un dios específico y el gobernante
era el responsable de honrarlo construyendo tem-
plos y realizando rituales. Además, cada persona po-
día tener su propio dios (masculino o femenino, se-
gún el caso), al que dedicaban pequeños altares en
sus casas. Esta práctica dio lugar a un abundante
panteón. En las inscripciones se mencionan más de
3 000 nombres de dioses y diosas, si bien no todos
tenían el mismo poder. La mayoría de esas deidades
tenían forma humana, podían ser masculinas o fe-
meninas y con frecuencia tenían familia. Lle-
vaban una vida relajada y tenían las nece-
sidades propias de los seres humanos,
sustento y abrigo. De acuerdo con los
relatos míticos, los dioses habían crea-
do a la humanidad para que cubriera
sus necesidades diarias. A estas deida-
des se les dedicaban ofrendas en las
casas para que a su vez propiciaran el
bienestar de sus habitantes.

Además de esa multitud de dioses
familiares, había dioses supremos, con
los que la gente común no tenía con-
tacto y a los que se rendía culto en los
templos. Algunos dioses estaban rela-
cionados con el ámbito astral -el Sol,
la Luna, las estrellas- mientras que
otros lo estaban con fuerzas naturales
-el agua, los vientos- y muchos, con
ciertos animales. Además de con su for-
ma humana, las deidades podían ser re-
presentadas por símbolos o en forma

De izquierda a derecha: Ta-
bleta con escritura. 550-400
a.C. Babilonia. Tableta de la
inundación. ca. 600 a.C.. Ni-
nive. Estela. 900-800 a.C
Babilonia. Museo Británico.

León alado con cabeza hu-
mana. Neo-asirios. Nimrud.
Museo Metropolitano de
Nueva York.



Carnero. Dinástico Tempra-

no III. Ur. Museo Británico.

Ataque de Asurbanipal II a
un pueblo amurallado. Neo-
asirios. Nimrud. Museo Bri-
tánico.

animal. Ishtar o Inanna, la diosa del sexo y
la guerra, era representada por su emble-
ma, una roseta, por el animal con que se
asociaba, el león, o por una figura humana.

Alrededor de 3000 a.C., la práctica de aso-
ciar a una deidad con una ciudad en particu-

lar era ya común. De hecho, la importancia po-
lítica de una ciudad era indicada por el lugar que

su deidad protectora tenía en la jerarquía divina.
Aunque se consideraba que los dioses habitaban

principalmente en los cielos o en el inframundo, su
presencia no se limitaba a esos ámbitos. Se creía
que los dioses se hacían presentes por intermedio
de sus estatuas, y para que esto sucediera debían
realizarse ciertos rituales que las dotaban con la
esencia de la deidad. La imagen se colocaba en un

templo y se le trataba como si fuera la deidad mis-
ma: se le lavaba y vestía, se le ofrecían agua y comi-
da. La mayoría de esas estatuas, hechas de madera y
otros materiales, han desaparecido pero existe una
gran cantidad de representaciones en distintos for-
matos: decoraciones arquitectónicas, relieves, vasi-
jas, joyas y sellos. Los dioses se distinguen por ser

representados de mayor tamaño que la gente común
y por el tocado que llevan. El estilo y los detalles de
las representaciones de las deidades variaban en las
distintas regiones, lo mismo que sus cultos específi-
cos. Los dioses supremos, los que podían ser patro-
nos de una ciudad, eran: Enki, señor de la Tierra y
patrono de Eridu; Ishtar o Inanna, la diosa más im-
portante para los sumerios y patrona de Uruk; Nan-
nar, el dios de la Luna, patrón de Ur. El dios princi-
pal era Enlil, señor del aire, y su ciudad Nippur
gozaba de un prestigio especial. Mucha de la con-
cepción religiosa surgida en las primeras ciudades de
Mesopotamia perduraría en las épocas siguientes.

DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Guerra
Las primeras ciudades de Mesopotamia llegaron a
convertirse en estados que tenían entre sus rasgos
característicos el control de una extensión aledaña
de tierras cultivables y el albergar a la mayor parte
de la población de su región. Como el crecimiento
de la población, a pesar del desarrollo de técnicas
intensivas, requería de mayores superficies de culti-
vo, los primeros conflictos entre ciudades debieron
darse por esas tierras. A partir de ese momento la
guerra se convirtió en una constante y los líderes
militares fueron adquiriendo cada vez más impor-
tancia en la estructura social, y a la larga se conver-
tirían en los soberanos de esas ciudades-Estado, has-
ta alrededor de 2800 a.C. gobernadas por los
sacerdotes. Hacia 2500 a.C., a esa causa inicial se ha-
bían sumado otras y la guerra entre ciudades había
adquirido mayores dimensiones, y ahora se dispu-
taban también el control de rutas comerciales, de
las zonas en que se encontraban ciertas materias pri-
mas, y se buscaba dominar la mayor cantidad de te-
rritorio posible. La cima de esta tendencia expan-
sionista se dio con el imperio asirio, entre 800 y
600 a.C. En Mesopotamia se desarrollaron tácticas,
armamentos y modos de concebir la guerra que se
rían comunes entre las culturas de épocas posterio-
res. El liderazgo y la destreza militar eran parte de
las características del gobernante y las habilidades
guerreras permitían el ascenso social. Los ejércitos
estaban formados por una base profesional (diri-
gentes, guardias de palacio, centinelas) a la que se
sumaban hombres comunes reclutados para cam-
pañas determinadas. El desarrollo de la metalurgia
permitió la fabricación de mejores armas, a las que
se sumó el uso de caballería, carros de guerra, entre
otros aditamentos militares. e
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Tigre de bronce. Dinastía Shang. Dayang-
zhou. Museo Provincial de Jiangxi.

CHINA
Como en el resto de las zonas en que se dieron de-
sarrollos que condujeron al surgimiento de ciuda-
des, en China la presencia de ríos fue fundamental.
Desde épocas tempranas, en las cuencas del río Ama-
rillo y el Yangtsé el uso de sistemas de cultivo inten-
sivo propició el crecimiento de la población y de los
poblados, lo que dio lugar a continuos enfrentamien-
tos por el control de las tierras. Hacia 1500 a.C. sur-
gió la dinastía Shang -la primera en dominar cabal-
mente un extenso territorio y en imponer una
homogeneidad cultural- y en 1050 a.C. el poder pasó
a manos de la dinastía Zhou. Entre los elementos
desarrollados en esos tiempos, y que serían caracte-
rísticos de la cultura china en épocas posteriores, se
encuentran la escritura y la especialización artesanal
(que incluye el trabajo de materiales como la seda, el
jade, el bronce y el hierro). Además, en ese entonces
la estructura social, en la que los gobernantes tenían
un papel preponderante, alcanzó altos niveles de
complejidad y los asentamientos adquirieron pro-
porciones urbanas. De los tiempos de estas prime-
ras dinastías chinas son producto también el uso de
monedas y la estrategia militar.

Dinastía Shang (1500-1050 a.C.)
Es la primera dinastía en unificar bajo su control un extenso terri-
torio. El Estado Shang poseía muchos de los rasgos propios de las
sociedades complejas: escritura, urbanismo, especialización artesa-
nal y compleja jerarquización social. La dinastía Shang es el primer
desarrollo que propiamente cuenta con una tradición literaria, por
lo que hay abundante información sobre ella.

Vasija de bronce. Dinastía
Zhou. Zhuangbai. Oficina de
Bienes Culturales de Fufeng

NEPAL

BANGLAD

Dinastía Zhou (1050-221 a.C.)
La dinastía Zhou reinó en el norte de China por
cerca de 250 años. En 771 a.C. sus dominios fue-
ron invadidos, al oeste, por grupos nómadas.
Los Zhou se vieron obligados a trasladarse ha-
cia el sur y fundaron una nueva capital en Luo-
yang. Varios estados que hasta entonces recono-
cían la autoridad de los Zhou comenzaron a
disputarles el control del territorio. A pesar de
este estado de guerra permanente, la época de
los Zhou fue una de cierta prosperidad para los
campesinos. Se construyeron caminos para faci-
litar el movimiento de tropas y canales de riego
que incrementaron la productividad agrícola.

BIRMANIA

Copa de marfil con incrusta-
ciones de turquesa. Dinastía
Shang. Anyang. Instituto de

Arqueología, Beijing.
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Las estepas
Al norte y al oeste del territorio en que se desarro-

llaron las dinastías chinas se encontraban pueblos
nómadas con los que estuvieron en constante con-
flicto. Las estepas, que abarcan desde Asia Central
hasta las estribaciones orientales de Europa, es una
zona de ricos aunque dispersos pastizales que no pu-
dieron ser explotados plenamente hasta la domesti-
cación del caballo (ca. 400 a.C.) y la invención de ca-
rros con ruedas (ca. 350 a.C.), lo que permitió la
movilidad a lo largo y ancho de esa amplia región.
Otro factor que contribuyó a que esos pueblos tu-
vieran como actividad principal el pastoreo fue la
domesticación de animales que proporcionaban le-
che y carne. En las épocas en que escaseaban los pas-
tos y la caza, estos pastores nómadas realizaban in-
cursiones en las poblaciones chinas y su movilidad
los hacía un enemigo dificil de enfrentar; para con-
tenerlos se construyeron murallas en las fronteras y
se llegó a utilizar a otros grupos nómadas. Estos pas-
tores tenían una rica cultura material que incluía tex-
tiles, indumentarias de piel, muebles de madera y jo-
yería. Gran parte de la evidencia sobre los nómadas
de las estepas procede de las tumbas de la elite en-
contradas en Siberia y Mongolia.

Xin gan

Guangzhou

Anyang
Fue la última capital de la dinastía Shang. Era una
gran ciudad con grandes palacios y talleres. Aquí
se han localizado tumbas de reyes y nobles con
abundantes y ricas ofrendas, así como ricos de-
pósitos de huesos oráculo. Las inscripciones en
estos huesos y en vasijas de bronce encontrados
en esta ciudad son los ejemplos de escritura chi-
na más antiguos que se conocen.

LAOS
Mar del Sur

de China

ANDIA

CAM

En esta zona, que incluye Vietnam y Tailandia, se desarrollaron aldeas agrícolas cuyo principal cultivo era
el arroz. Hacia 1500 a.C. ya existía una extensa red de comercio que permitía el acceso a productos de otras
regiones, y por esa época comenzó a utilizarse el bronce. En esta área había abundantes yacimientos de
cobre y de estaño. Después de 500 a.C. comenzaron a fabricarse objetos de hierro, los cuales pronto se
convirtieron en los más comunes pues ese metal era más abundante en la región. Las herramientas de hie-
rro permitían limpiar y cultivar más tierras, lo que dio lugar a la expansión de los asentamientos sobre áreas
hasta entonces poco habitadas. Pronto surgieron conflictos entre las comunidades y se comenzaron a fa-
bricar armas. Con los pueblos de esta región las dinastías chinas mantuvieron relaciones comerciales.

SIMBOLOGiA

ÁREA DE LOS ESTADOS ZHOU

LÍMITE DE LA CIVILIZACIÓN SHANG

- - MURALLA
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10000-2000 a.C. Ncolítico.
En este periodo, previo al de
sartollo de la metalurgia, se da
el paso de grupos nómadas de

cazadotes recolectores a so-

ciedades agrícolas con asenta

miento permanente

6000-3500 a.C. Primeros asentamientos

permanentes en la cuenca del rio Aman-
llo. Se trata de aldeas dedicadas al cultivo
y con animales domesticados

5000 a.C. Desarrollo de
la culturi Banpo, asenta
mientos agricolas a lo lar

go de los ríos Amarillo y
Wei. Crecimiento de la
población y sociedades
cada vez más complejas

6000 a.C. Cultivo de mijo en la

zona del río Amarillo. Primeras
cerámicas, decoradas con impre
siones de cuerdas

5500 a.C. Primeros
cultivos de arroz en
la cuenca del río

Vasija efigie. Cultura
Banpo. Dadiwan. Musec

Provincial de Gansu.

Máscara de bronce. Dinastia
Shang. Dayangzhou. Museo

Provincial de Jiangxi.
2200-1700 a.C., ca. Di-

nastía Xia. Aunque no

se han encontrado ves.

tigios claramente aso-

ciados con esta dinastía,

se le menciona en las

crónicas antiguas. Se

dice que gobernaron

una zona cercana al río

Amarillo.

1650-1500 a.C. Fase Erlitou,

desarrollos previos a la di-
nastía Shang.

Inicia la tra

dición de fa-

bricar vasi-

jas de bronce.

Vasija de bronce trípode. Cultura

Erlitou. Erlitou. Instituto de

Arqueologia, Beijing

1500-1050 a.C. Dinastía

Shang. Se desarrollan las

primeras ciudades, las cua-

les cuentan con murallas

defensivas, talleres y cons-

trucciones de distintas cla-

ses, todos indicios de una

sociedad compleja. Uno de

los aspectos distintivos de

la dinastía Shang es la fa-
bricación de objetos de
bronce, en especial vasijas

para ofrecer comida y be-

bida a los ancestros.

DIGITALIZACIÓN: RAICES

1050-771 a.C. Reinado de la dinastía Zhou de occidente. Los Zhou
fueron uno de los grupos que ocupaban la región al occidente del
dominio de los Shang, con los que tenían relaciones que iban de la
colaboración a la competencia. Hacia 1050 a.C. lograron con-
quistar el estado Shang y tomaron el control de sus territo-
rios. Aunque tenían rasgos en común con sus prede-
cesores, como la adivinación en huesos y el fun-
dido de bronce, poseían otros propios. Su ca-
pital era Xi'an y mantenían el control de
su extenso dominio por intermedio de
gobernantes emparentados con los
reyes. Los primeros tres gobernantes
de la dinastía -Wu, Cheng y Kang-
consolidaron el dominio Shang. Duran-
te el reinado de Zhao y Mu, el estado Zhou
vivió en constante guerra con otros grupos.

Vasija de bronce en forma de animal.
Dinastía Zhou. Zhangjiapo. Instituto

de Arqueologia, Beijing.
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771 a.C. Fin de la dinastía Zhou de occidente,
tras el asesinato de su gobernante en una revuel-
ta en la que participaron sus súbditos y miem-
bros de otros grupos. Su hijo es nombrado go-
bernante y muda la capital dinástica a Luoyang

Anyang

Luoyang



3800-2100 a.C. Desarrollo de culturas regionales como la Hongsban
(3800 2700 a C) y la Liangzhu (3300 2250 a.C.). Para esta epoca ya se ela
boran objetos de jade y laqueados, y se abliza la seda. El jade sern utili
zado en los siglos posteriores en una variedad de formas que incluyen ai
nas y herramienta tales, asi como adornos y miniaturas de

Placa de jade en forma de
nube. Cultura Hongshang

Niuheliang. Instituto de
Arqueología de Liaoning

Vasija. Cultura Majiayao
Museo Nacional de

Historia China, Beijing

2900 a.C., ca. Tovenc
no de alta yelocidad pa
ca. Esto permitio tab
may

n deli
4500 a.C. Comienzan fabricarse ob-

tos de jade con las t rmas bì y cong

1050 a.C. Conquista del esta-
do Shang por sus antiguos
aliados de la dinastía Zhou.

Su capital es Xi'an.Anyang

Luoyang

1200-1100 a.C. Primeros
ejemplos de escritura chi-
na, en huesos oráculo y va-
sijas de bronce.

1300 a.C. Anyang es la ca-
pital de la dinastía Shang

Hueso de bovino con inscripciones
Dinastía Shang. Xiaotun. Instituto de
Arqueologia, Beijing

771-221 a.C. Dinastía Zhou de oriente. De acuerdo con los registros
históricos esta época se divide en dos periodos: Primavera y Oto-

ño (770-475 a.C.) y Estados Guerreros (475-221 a.C.). Después
de la caída de Xi'an, la dinastía Zhou se estableció en Luoyang.
Para ese entonces su poderío se había debili-
tado, aunque aún controlaban un extenso
territorio, al norte del cual se encontraba

el estado Jin y al sur el Chu. La época fue
de constantes conflictos bélicos en la que un es-
tado ganaba territorio para después perderlo. A pe-

Campananillas de
bronce. Dinastia

Zhou. Xiasi. Museo
Henan, Zhengshou.

sar de ello, este periodo fue de apogeo, en especial
porque el uso de herramientas de hierro facili-
tó las labores agrícolas. Las ciudades experi-
mentaron un acelerado crecimiento al tiempo

que las relaciones comerciales entre ellas se intensificaban. Este
desarrollo de la economía condujo a la larga a disputas políticas y al
consiguiente crecimiento de los ejércitos. En este periodo se ex-
perimentó asimismo un florecimiento de la actividad intelec-
tual, de la que el representante más conocido es Confucio.

221 a.C. Tras 40 años de
continuas guerras, Qin
Shi Huangdi logra unifi-
car a China. No sólo do-
mina un amplio territo-
rio sino que establece un
sistema único para la mo-
neda, la escritura y las me-

didas de peso y distancia.
Además, une las murallas
construidas en las épocas
anteriores para formar la
Gran Muralla. Qin Shi
Huangdi muere en 210

a. C

Alabarda de bronce.
Dinastía Zhou.
Leigudun. Museo
Provincial de Hubei.

Figura de terracota

de un alto funcionario.

Dinastía Qin. Lintong

Museo Qin de
Terracotas, Lintong

CHINA / 53



CHINA

Gobernantes
Los señores de las dinastías chi-
nas aseguraban gobernar por
mandato divino. Los gober-
nantes solían recorrer sus
dominios acompañados por su
corte y llevaban un estilo de vida de
gran lujo. Buena parte de la información
sobre los gobernantes procede de sus
magníficas tumbas. En una de ellas, la
de Fu Hao -esposa de un señor de la
dinastía Shang, y quien contra lo co-
mún en la época llegó a ser general-,
se colocó una rica ofrenda que incluía
seis perros y 16 sacrificados-hombres,
mujeres y niños- que habrían de ser-
virle en la otra vida. Se colocaron ade-
más más de 1 600 objetos como ar-
mas, vasijas rituales de bronce,
cerámica, animales y aves de jade,
conchas y recipientes de marfil
con turquesa.

La guerra
A partir de la época de la dinastía Shang la guerra
fue el medio habitual para resolver las disputas po-
líticas y el control del territorio. Así, los Shang de-
bían pelear con los nómadas de las estepas y con
otras ciudades. A partir del establecimiento de la di-
nastía Zhou, las guerras entre ciudades-Estado se

Yelmo de bronce. Dinastía
Shang. Anyang. Instituto de
Arqueología, Beijing
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convirtieron en una constante, y to-
das contaban con un ejército

permanente al que se suma-
ban miles de campesinos
cuando era necesario. La

gente se refugiaba tras las mura-
llas de las ciudades, por lo cual
se desarrollaron tácticas de
ataque para superar ese obstá-

culo. Los estados más podero-

sos construyeron murallas a lo
largo de sus fronteras, aparecie-

ron numerosas innovaciones en
la parafernalia militar, incluyendo

ballestas y catapultas, y de los nóma-
das del norte se copió el uso de si-
llas de montar. La guerra ya no fue
más un asunto de superioridad nu-
mérica y de habilidad en el en-
frentamiento directo, ahora se
recurría a la estrategia y la pla-
neación cuidadosa -incluso se

escribió un tratado al respecto,
el famoso Arte de la guerra.

El rey contaba con una guardia perso-
nal, pero en caso de guerra los campesinos

eran convocados y así se formaban ejércitos con
miles de soldados. Éstos iban armados con arcos y
flechas, lanzas y dagas, y llevaban una armadura de
bambú y cascos de piel. Los capitanes iban a la ba-
talla en carros tirados por caballos, acompañados
de un conductor y un soldado con un escudo para
cubrirle las espaldas. Si bien los enfrentamientos
con los grupos nómadas del norte eran complica-
dos por la movilidad de éstos, que utilizaban con
habilidad los caballos, a las poblaciones vecinas las
vencían con frecuencia gracias al tamaño de sus
ejércitos. La captura de prisioneros era importante
para los ritos de sacrificio: sus cuerpos eran colo-
cados en los cimientos de los principales edificios,
en depósitos rituales o en las tumbas de persona-
jes importantes.

Monedas
Durante la dinastía Zhou se comenzaron a utili-
zar monedas en las transacciones comerciales. Las
conchas usadas como medio de intercambio en
la dinastía Shang fueron remplazadas, hacia el si-
glo VIl a.C., por cuchillos y espadas de bronce mi-
niatura. En el siglo IV a.C. se comenzaron a utili-

zar monedas de cobre con un hoyo al centro para
ensartarlas en hilos o cintos.

Vasija de bronce. Dinastia
Shang. Yinxu. Instituto de
Arqueología, Beijing.



681854313
Tablilla de bronce con escri-
tura. Dinastía Zhou. Qiujia-
huayan. Museo Nacional de
Historia de China, Beijing.

Escritura y adivinación
Los chinos desarrollaron la escritura como un medio
para comunicarse con sus dioses. Los signos en las
primeras cerámicas fueron los antecedentes de la es-
critura que había evolucionado plenamente para la
época de la dinastía Shang. Esos primeros signos eran
pictográficos. Aunque la escritura de las épocas pos-
teriores se volvió más estilizada, retuvo muchos sig
nos pictográficos que se combinaban con elementos
fonéticos. En la época Shang se escribían preguntas
a los dioses en huesos de cerdo o buey, o en capara-
zones de tortuga. Se preguntaba si las cosechas se-
rían buenas, si la caza sería abundante, si eran tiem-
pos propicios para un viaje o para emprender una
guerra. Para obtener respuesta, los sacerdotes ponían
una barra de metal caliente contra el hueso e inter-
pretaban el patrón de las grietas que esto causaba. Se
creía que ésa era la respuesta que daban los dioses y
la registraban, y posteriormente registraban también
el resultado del evento aunque no fuera el esperado.

Jade
Esta piedra fue un bien de gran importancia ritual y
era uno de los productos alrededor del cual se esta-
blecieron redes de comercio a larga distancia. Para
los chinos, el jade simbolizaba la vida eterna y el mun-
do en que habitaban los dioses. Por ello colocaban
jade en la boca de los muertos para asegurar la vida
eterna. Para los vivos, los objetos de jade invocaban
la protección divina.

Jade con representa-
ción de una máscara.

Cultura Hongshan. Fu-
xingdi. Instituto de Ar-

queologia de Liaoning

CHINA / 55

§ 26,8 g

A8423098

38H725 09-



Jade en forma de cong. Cultura Liangzhu. Instituto de Ar-
queología de Zhejiang.

La muerte
Para los chinos la vida continuaba después de la muer-
te, se creía que los individuos hacían en el otro mun-
do lo mismo que en vida. Por ello, en los entierros se
solían colocar los objetos que se creía necesarios para
seguir con sus actividades, como armas, objetos per-
sonales y vasijas rituales. En la medida que los ances-
tros convivían con los dioses, se consideraba que
podían traer buena o mala suerte a sus fami-
liares, por lo que se les dedicaban rituales para
que intercedieran en favor de los que aún es-
taban en la tierra. Para ello se utilizaban hue-
sos oráculo y así averiguar qué ancestros estaban
causando enfermedades y qué sacrificios eran nece-
sarios para aplacarlos.

El hierro
La fabricación de objetos de hierro fue una de las
mejoras tecnológicas fundamentales en el desarro-
llo de la región. Su uso comenzó en China hacia el
siglo VI a.C. y se desarrolló rápidamente, en gran me-
dida porque el hierro es más abundante y mejor que
el bronce. Pronto se descubrió la manera de fundir-
lo y se fabricaron toda clase de herramientas, que fa-
cilitaron entre otros aspectos el cultivo y la elabora-
ción de armas. El bronce se siguió utilizando para
vasijas rituales y adornos, así como en campanas.

La seda
Es uno de los productos emblemáticos de China. Su
producción comenzó alrededor de 2700 a.C. y para
la época de la dinastía Zhou era una auténtica indus-
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tria. En los siglos posteriores per-
maneció como uno de los princi-
pales bienes de comercio, al grado
que se llegó a establecer con Eu-
ropa la ruta de la seda. El conoci-
miento sobre la elaboración de la
seda se mantuvo en secreto hasta
bien entrado el siglo vIII d.C.

Ciudades
Aunque la mayoría de la gente vi-
vía en pequeñas aldeas agrícolas,
había varias ciudades de gran ta-
maño. Por lo general, las ciudades

tenían un centro fortificado en el
que se encontraban palacios, tem-
plos, almacenes y residencias de
la elite. Fuera de la zona amuralla-
da se localizaban áreas residencia-
les, talleres y cementerios. El pala-
cio era el centro de las ciudades e
incluía no sólo la residencia de la familia real sino
también el centro administrativo. Contaba con de-
pendencias en donde se discutían y resolvían los
asuntos civiles y militares.

Artesanos
China es reconocida desde la antigüedad por la maes-
tría de sus artesanos. Además de magníficos objetos
en jade, bronce y hierro, fabricaban espléndidas se-

das y bellas cerámicas. Domina-
ron también el laqueado, una

técnica con la que se deco-
raban no sólo objetos
sino las tumbas de los
señores.

Textil deseda. Dinastia
Zhou. Mashan. Instituto de
Arqueología, Beijing.

Caja laqueada en forma de
pato. Dinastia Zhou. Leigu-
dun. Museo Provincial de
Hubei.



Bronce
Es uno de los materiales característicos de las prime-
ras dinastías chinas, con el cual se elaboraban vasijas
con delicadas decoraciones. Las vasijas constaban de
varias partes que se hacían con complejos moldes de
cerámica y luego se unían. Muchas de estas vasijas,
cuyas formas eran similares a las de cerámica de las

fases previas, se utilizaban en ceremonias como con-
tenedores de bebida o comida para los dioses o los
ancestros. La decoración de las vasijas al parecer te-
nía significados religiosos específicos; por ejemplo,
el motivo conocido como taotie tenía como propó-
sito proteger del mal. e

Vasija tripode de bronce.
Dinastía Shang. Dayang-
zhou. Museo Provincial de
Jiangxi.
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VALLE
DEL INDO
Esta región fue escenario de unos de los desarrollos
más notables de la antigüedad. La presencia de dos
grandes ríos, el Indo y el Saraswati (ahora desapare-
cido), permitió a las poblaciones a su vera una alta
productividad agrícola. Eso y su favorable ubicación
-que permitía a los habitantes beneficiarse del co-
mercio de los bienes que ellos mismos producían y
de materias primas procedentes de regiones aleda-
ñas- condujeron al surgimiento de sociedades que
alcanzaron altos niveles de complejidad y prosperi-
dad. Los pueblos del Indo comerciaban con las re-
giones al oeste y el este, y tuvieron un papel impor-
tante en el comercio marítimo por el Golfo Pérsico
con las ciudades de Mesopotamia. Uno de los ras-
gos más notorios de las culturas del Valle del Indo
es el urbanismo, pues en esta zona se encuentran al-
gunas de las ciudades mejor planeadas de su
época (3300-1800 a.C.), como Mohenjo-Da-
ro y Harappa. Estas ciudades contaban con
una estructura urbana que incluía, entre
otros elementos, zonas claramente delimi-
tadas para los edificios religiosos y ad-
ministrativos y sistemas de conducción
del agua. De la complejidad alcanza-
da por las ciudades
del Indo dan tam-
bién cuenta el
desarrollo bas-
tante exitoso
de los sistemas
de irrigación agrí-
cola y el hecho de que
contaban con un sistema de
escritura, aún sin descifrar.

Figurilla femenina de
bronce. 2600-1900 a.C.
Mohenjo-Daro. Museo

Nacional, India.
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La altiplanicie de Irán
Hacia 3300 a.C., en la altiplanicie iraní habían surgido varios asentamientos que se bene-
ficiaban con la constante demanda de materias primas por parte de las florecientes ciu-
dades de Mesopotamia, principalmente de cobre y esteatita. En un antiguo relato sume-
tio se narra como el rey Enmerkar, de Uruk, al no conseguir por amenazas de guerra lo
que quería, envió caravanas con cargamentos de cebada a Aratta, al oriente de Irán, para
obtener oro, plata y lapislázuli. Algunos pueblos se localizaban en las cercanías de las fuen-
tes de materia prima y otros en posiciones estratégicas en las rutas comerciales. Con fre-
cuencia eran auténticos centros de producción en los que las materias primas eran trans-
formadas en objetos de lujo. Las comunidades cercanas a la costa también participaban
en el comercio vía el Golfo Pérsico.

Mohenjo-Daro. 2600-1900 a.C

ARABIA
SAUDITA

Mohenjo-Daro
Fue la principal ciudad del
Valle del Indo, así como
centro comercial y pro-
ductor que albergaba a mi-
les de habitantes. OMÁ

YIBU

PIA

arqueología



VALLE DEL INDO

NIS

UZBEKISTÁN
Ganweriwala
De dimensiones semejantes a las de Mo-
henjo-Daro, esta ciudad se encuentra cer-
ca del cauce seco del río Saraswati.

ARATTA

Sutkagen
Dor

Es una de las grandes ciudades del Valle del
Indo y uno de los primeros sitios conocidos
de las culturas de la región. Fue parte im-
portante en las redes comerciales y contaba
con varias estructuras de gran tamaño.

KASHMIR

AFGANISTAN
*Manda

Nausharo

PAKISTA
*Harappa

VALLE EL
INDO

Ganweriwala

Rupar
- Banawali

Kalibangan

Harappa. 2600-1900 a.C.

NEPAL
Mohenjo-Daro

• Chanhu DaroBalakot
Rakhigarhi
Recién descubierto, este sitio localizado en
la India es una de las cinco grandes ciuda-
des de la cultura del Valle del Indo.

Dholavira
• Surkotada

•Lothal INDIAMar
Arabe

• Rojdi

BUTÁN

BANGLADES

B

Lothal
Asentamiento que, como otros a lo largo de
las costas, formaba parte de la red comercial
de la región con Mesopotamia.

Dholavira
Fue una ciudad de las dimensiones de Harappa y Mohen-
jo-Daro. Cuenta con alguna de la arquitectura de la épo-
ca mejor conservada y con un complejo sistema para la
captación y conducción de agua.

Dholariva.
2600-1900 a.C.

Lohtal.
2600-1900 a.C
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CRONOLOGÍA DE INDIA

6000 a.C. Primeras comunidades agríco-

las en la región. El Valle del Indo fue co-

lonizado por pueblos procedentes de la re-
gión montañosa en lo que ahora es el este
de Afganistán y el oeste de Pakistán, que
establecieron varios pueblos y aldeas.

Vasija. 3500-3000 a.C
Harappa. Museo

Metropolitano de Nueva York.

3500 a.C., ca. Domestica
ción del algodón.

2600-1900 a.C. Florecimiento de las ciudades del Va-

lle del Indo. Mohenjo-Daro es la ciudad más impor-
tante del Valle del Indo y domina las rutas de comer-

cio con la región de Mesopotamia. Otras ciudades de
gran tamaño son Harappa, Rakhigarhi, Dholavira y
Ganweriwala. Las ciudades de la región prosperan gra-

cias al aprovechamiento de los caudales del Indo y el

Saraswati. También controlan el comercio de las ma-

tetias primas de la región junto con Mesopotamia.

AFGANISTÁN

3300-2800 a.C. Primeras

inscripciones en Harappa. Rakhigarhi
Ganweriwala

3000 a.C., ca. Desarrollo pleno de sis

temas de irrigación agricola aprove
chando las aguas del Indo y el Sa

raswati. Crecimiento de la población
INDIA

VALLE DEL INDO

Artesanos
Los talleres son un elemento común en las ciudades
del Indo. Los artesanos elaboraban una amplia va-
riedad de objetos para uso diario o ritual, así como
otros de lujo, para comerciar. Es probable que los
instrumentos para la vida cotidiana, como ollas para
cocinar y recipientes para comer, se fabricaran local-
mente en cada asentamiento, lo mismo que las he-
rramientas de piedra. Los productos más elabora-
dos deben haber sido hechos en los talleres de las
ciudades, las cuales concentraban a los artesanos es-
pecializados en cerámicas decoradas, herramientas
de bronce y cobre, joyas de oro, plata y piedras pre-
ciosas, sellos de esteatita, así como diversos objetos
de concha.

Comercio
Este fue uno de los factores fundamentales en el
desarrollo de las ciudades del Valle del Indo, las cua-
les participaron en las redes de comercio a larga dis-
tancia principalmente por el Golfo Pérsico. A nivel
regional, se comerciaba con las herramientas de co-
bre que se fabricaban en los talleres; el mineral se
obtenía de los pueblos cercanos a los ricos depósi-
tos al sur del Indo. Se comerciaba también con los
grupos nómadas de las inmediaciones del valle, de
los que recibían —a cambio de anzuelos de cobre,
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granos y animales domesticados- productos como
miel y marfil.

Agricultura
El Valle del Indo es una zona especialmente apta
para la agricultura, pues además de fértiles tierras
cuenta con caudalosos ríos. En la época de las cul-
turas del Indo la extensión de tierra cultivable era
aún mayor pues existía, además del Indo, otro río,
el Saraswati, que irrigaba lo que
ahora es el desierto de Thar. Se ob-
tenían abundantes cosechas de ce-
bada y trigo, de varias frutas y ver-
duras, así como de algodón para
elaborar textiles. Hacia 2000 a.C. en
algunas regiones también se cultivaba
mijo y arroz.

Carreta. 2600-1900 a.C.
Mohenjo-Daro. Museo de
Mohenjo-Daro

Натарри



Mohenjo-Daro. 2600-1900 a.C.

Esta página izquierda: Car-

nero. 2600-1900 a.C. Mo-
henjo-Daro. Museo de
Mohenjo-Daro. Derecha:
Buey. 2600-1900 a.C. Valle
del Indo. Museo Metropoli-
tano de Nueva York.

Muflón asiático (borrego). 2600-1900 a.C.
Valle del Indo. Museo Metropolitano

de Nueva York.

Harappa. 2600-1900 a.C.

Domesticación de animales
Varias especies animales fueron domesticadas por
los pueblos del Indo, y de cada una obtenían cier-
tos beneficios. Del búfalo de agua se obtenía leche,
importante complemento alimenticio para las so-
ciedades agrícolas; los bueyes eran utilizados para
arar la tierra y para jalar carros; de borregos, cabras

y, posiblemente, conejos se aprovechaba la carne.
Existían grupos especializados en el pastoreo de
animales, y en los meses calurosos del verano los
llevaban a las montañas y en invierno a las plani-
cies. Esos grupos también utilizaban a sus anima-
les como bestias de carga para llevar productos en-
tre las ciudades del Indo.

1900 a.C. Declive de Mohenjo-Daro, Ha-
rappa y otras ciudades del Indo. Se dejan de
elaborar inscripciones y disminuye la pro-
ducción artesanal. Entre las causas de este
declive se encuentran el debilitamiento de
las redes de comercio interregional y la pér
dida de caudal del río Saraswati, así como
su consecuente impacto sobre la cantidad

de tierra cultivable y la provisión de alimen-
tos para las ciudades.

1800 a.C. Grupos arios, procedentes del
norte del Indo, emigran al valle. Este gru-
po de guerreros nómadas a caballo, que ha-
blaban el idioma indoeuropeo-ancestro de
las lenguas hindúes actuales—, a la caída de
las ciudades del Valle del Indo, ocuparon
paulatinamente la región y llegaron a con-
vertirse en el grupo dominante.

Guerra
Las murallas que rodean las ciudades del Indo hi-
cieron pensar que fueron construidas para defen-
derlas, y hoy se sabe que se levantaron para pro-
tegerse de inundaciones. De hecho no existe
evidencia alguna de guerra entre las culturas de
esta región. No se han encontrado armas, y lan-
zas y flechas eran utilizadas únicamente para
cazar; a diferencia de lo que es común en otros
desarrollos tempranos, no hay indicios de la exis-
tencia de ejércitos ni representaciones bélicas. Es
muy probable que los pueblos del Indo se relacio-
naran pacíficamente.

MOSTA ITACIÓN- RAÍCES
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Gobernantes
Aún no se ha establecido claramente
qué clase de organización tenían los
grupos del Indo. En vista de que su
cultura material es de tal modo ho-
mogénea, y la planificación de sus
ciudades tan cuidadosa y bajo pará-
metros claramente establecidos, es
posible suponer que existía un Es-
tado capaz de regular las re-
laciones entre los distintos
segmentos sociales. Un
rasgo significativo de las
ciudades es la existencia
de un área de alguna ma-
nera separada del resto,
frecuentemente sobre
un montículo, a la que se
conoce como Ciudade-
la. En algunos de los edi-
ficios de esas ciudadelas
debieron residir los dirigen-
tes, o en algunas de las casas
más grandes de la ciudad. Ya
que no se han encontrado indi-
cios del fastuoso estilo de vida propio de los gober-
nantes de otras regiones, se ha propuesto que las
ciudades del Indo eran gobernadas por sacerdotes
de alto rango.

Religión
En las prácticas religiosas de las ciudades del Indo
se encuentran algunos elementos característicos de
las culturas de los siglos posteriores en la región. El
Gran Baño en la ciudadela de Mohenjo-Daro pudo
haber sido un espacio en el que se realizaban ritos
de purificación. Asociados a los baños en las ciuda-
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delas de otras ciudades, se encontraron
pozos y hogares con ofrendas de
animales sacrificados. Se han locali-
zado templos que parecen haber al-
bergado un árbol considerado sa-
grado. Todos estos rasgos: el baño
ritual, las ofrendas de animales y el
culto a los árboles y otros elemen-

tos naturales se encuentran en la re-
ligión hindú. Algo similar ocurre

con los dioses; se han encon-
trado sellos con representa-
ciones que recuerdan algunas
deidades de épocas posterio-
res como Siva y Durga. La

abundancia de figurillas fe-

meninas y esculturas fálicas
indica que se practicaban cul-
tos a la fertilidad.

El Indo y el Saraswati
Estos ríos fueron factor
esencial en el desarrollo de
las culturas de la región,

pues irrigaban los campos
agrícolas, se podía pescar y permitían la comunica-
ción por bote entre las distintas regiones del Indo,
desde las faldas de los Himalaya hasta el mar. En vis-
ta de que en ocasiones los ríos cambiaban de curso
o se desbordaban, desde sus primeras épocas los
pueblos y ciudades del Indo fueron rodeados por
murallas que los protegían de las inundaciones.

Escritura
En las ciudades del Indo se desarrolló un sistema de
escritura que a pesar de no haber sido descifrado
arroja indicios sobre la complejidad cultural de sus
creadores. Esta escritura se plasmaba en distintos
soportes: sellos, vasijas, tabletas de cobre, pulseras,
amuletos y posiblemente en textiles, aunque de es-
tos últimos no han quedado ejemplos. Las inscrip
ciones en amuletos podrían ser conjuros para pro-
teger al portador; las que se hacían en vasijas podrían
indicar su contenido, y las que iban sobre sellos -
normalmente cortas- señalaban el nombre o el car-
go de su propietario.

Mohenjo-Daro
Esta ciudad tenía calles cuidadosamente trazadas y
secciones claramente definidas. Al oeste de la ciu-
dad se encuentra el área conocida como la Ciudade-
la, construida sobre un montículo de ladrillos de casi
12 m de altura. Una gran escalera conducía a la par-
te alta. Es posible que la Ciudadela contara con gran-
des construcciones y fuera utilizada para ceremo-

Gobernante-sacerdote.
2600-1900 a.C. Mohenjo-
Daro. Museo Nacional, Pa-
kistán.

Sello con la representación
de una deidad. 2600-1900
a.C. Valle del Indo. Museo
Nacional, Pakistán.



Sellos con representacio-
nes de animales y glifos.
2600-1900 a.C. Mohenjo-
Daro. Museo Británico.

nias públicas, actividades religiosasoadministrativas.
En esta zona se encuentra una de las estructuras más
conocidas de la ciudad, el Gran Baño. Se trata de
una estructura de 12 x 7 m, hecha de ladrillos pega-
dos con impermeabilizante, lo que permite suponer
que tenía el propósito de contener agua. No se sabe
para qué se utilizaba pero se ha sugerido que pudo
ser para baños rituales. Al este se encuentra el área
más extensa del asentamiento, en la que vivía y tra-
bajaba la mayoría de la población: está organizada
a partir de una retícula con cuatro avenidas que van
de norte a sur y cuatro que van de este a oeste. Esas

avenidas, que eran de varios metros de ancho y te-
nían drenajes que corrían a los lados o por el me-
dio, dividían a la ciudad en varios bloques, a su vez.
subdivididos por callejones y pasadizos. La mayo-
ría de las casas tenían varios cuartos dispuestos
alrededor de un patio, y es posible que algunas fue-
ran de dos pisos. Muchas tenían cuartos de baño
con drenajes que daban a la calle. La población
disponía de agua fresca de pozos en sus casas o de
tomas públicas en la calle. En Mohenjo-Daro se han
encontrado más de 700 pozos, entre públicos y
privados. @

DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Gran Baño. 2600-1900 a.C.
Mohenjo-Daro.
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Es posible que ninguno de los desarrollos tempra-
nos tuviera el grado de dependencia que tuvo el an-
tiguo Egipto en relación con el Nilo. La región es
prácticamente desértica, con excepción de las zonas
aledañas al curso del río, las que cada año eran baña-
das por el crecimiento de su caudal, lo cual permitía
una extraordinaria producción agrícola, factor de-
terminante en el surgimiento de la compleja socie-
dad egipcia. Gracias a esa base económica, las dinas-
tías fueron capaces de emprender un programa de
obras públicas -gran parte de las cuales se destina-
ban a exaltar su memoria- sin paralelo en su época.
El de Egipto es uno de los desarrollos de mayor du-
ración de la antigüedad, y abarcó desde aproximada-
mente 3300 a.C. hasta principios de nuestra era, tiem-
po en el que a pesar de varios periodos en que los
enfrentamientos llevaban a la división del imperio, y
otros en los que llegaron a estar bajo el dominio de
grupos externos, supieron mantener su identidad
cultural. A pesar de su desaparición, la cultura egip-
cia dejó su huella en varios de los pueblos, en la mis-
ma región y otras, que le sucedieron. Entre los lo-
gros más notables del antiguo Egipto se encuentran
su escritura -cuyo desciframiento ha permitido un
acercamiento pleno de detalles a su historia-, su es-
tructura social y su sistema de creencias.

Abidos
Fue el centro del culto a una de las
principales deidades egipcias: Osiris.
Aquí se encuentran algunas de las tum-
bas reales más antiguas y fue un im-
portante centro de peregrinación.

7

Escena funeraria
Imperio Nuevo.
Valle de los Reyes.

Valle de los Reyes
En esta zona se construyeron las tumbas de los gober-
nantes del Imperio Nuevo. Las tumbas se realizaron cor-
tando la roca para conformar corredores que conducían
a cámaras funerarias ricamente decoradas, entre otras.
con representaciones de los señores en el momento de
ser recibidos por los dioses. Aunque la mayoría de las
tumbas fueron saqueadas desde los tiempos de la Dinas-
tía 21 (ca. 1070-945 a.C.), el hallazgo de la tumba de Tu-
tankamón en 1922 arrojó luz sobre el riquísimo conte-
nido de las cámaras funerarias del valle.

Maqueta de una
embarcación. Impe-
rio Medio. Tebas. Museo
Metropolitano de Nueva York

CHAD
arqueologíaEsfinge. Imperio Antiguo. Giza.
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Menfis
Fue la primera capital de Egipto y se cree que fue fun-
dada hacia 3100 a.C. A ella se encuentran asociadas
las necrópolis más antiguas, como Giza y Sakkara.
Después de varios siglos de haber dejado de ser la ciu-
dad principal de Egipto, se convirtió nuevamente en
la capital del imperio por iniciativa de Tutankamón.

Karnak

Fue uno de los complejos religiosos más
grandes del mundo. Aquí se encontraban
templos dedicados a los principales dioses,
los que eran constantemente renovados y
aumentados por los gobernantes.

Mar Rojo

* Napata

SUDÁN
Tebas
Fue una de las ciudades más
importantes de Egipto. Capi-
tal durante el Imperio Medio,
tras un periodo de declive
volvió a serlo en el Imperio
Nuevo y permaneció como un
importante centro adminis-
trativo y religioso. Aquí se en-
cuentran varios de los templos
y tumbas más antiguos.

Templo de Amón-Ra. Imperio Nuevo. Karnak
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CRONOLOGÍA DE EGIPTO Vasija. Arcaico. Abidos. Museo
Metropolitano de Nueva York.

6000-3300 a.C. Predinástico:
Las comunidades agricolas se
transtorman en asentamien
tos urbanos. Existen claras di-
ferencias entre el Alto vel Bajo
Epipto, En este último se en
cuentran rasgos comunes con

las culturas del norte de Afri
ca vel oeste di

3300-3100 a.C., ca. Protodinastico.
-- El comercio entre el Alto y el Bajo

Egipto trae consigo una influencia
cultural del primero sobre el segun-
do. Se va conformando una homo-
gencidad cultural que, junto con una
serie de conquistas, llevará a la unifi
cación política de la región. Comien
zo de la escritura jeroglífica. Se cono-
cen los nombres de algunos de los
gobernantes de la Dinasti

Jarra. Periodo Predinástico. Abadiya. Museo
Metropolitano de Nueva York.

Durastas Ly 2 Egipto es umificado baj
el mando de un faraon. La capital se en
cuentra en Mentis Fn Abidos se con
truyen tumbas reales de adobe con S
Kkara, grandes tumbas pata funcionarios
reales se importan grandes cantidades
de productos de Canaan. Con Nubia se
tienen lo mismo relaciones comerciales

e conflictos belit

2040-1640 a.C., ca. Imperio Medio.
Dinastía 11 Tardía. El faraón Mentuhotep, del Alto Egipto,
reunifica el imperio, y la capital es Tebas. Se reanuda la cons-

trucción de grandes edificios y el comercio con las regiones

cercanas.

Dinastía 12. Uno de los periodos de mayor esplendor

de la cultura egipcia. La capital se traslada a Lisht. La

extensión de tierra cultivable se incrementa con el uso

de sistemas de riego. Nubia es conquistada y se cons-

truyen fortificaciones en la segunda catarata. Los prin-

cipales dioses son Osiris y Amón.

Dinastia 13. El poder de los faraones se debilita por el

surgimiento de pequeños reinos. Grupos procedentes

de Asia se asientan al este del delta del Nilo y surge Ava
ris, un importante centro comercial. Al final de esta dinas-

tía se abandonan los fuertes de Nubia.

Dinastía 14. Formada por gobernantes locales en la zona del

delta, contemporáneos de los de la Dinastía 13.

Maqueta de un jardin. Imperio

Medio. Tebas. Museo

Metropolitano de Nueva York

1640-1550 a.C. Segundo Intermedio

- Dinastías 15 y 16. Gobernantes con ori--

gen en el oeste de Asia, que formaban

parte de la comunidad extranjera en

Avaris y con estrecha relación con Ca-

naán, dominan la mayor parte de Egip

to. Se les conoce como hyksos, los "se-

ñores de las tierras extranjeras"

Adoptan el título de faraón, hacen uso

de los monumentos de épocas anterio-

res y establecen relaciones con el reino

de Kerma, en Nubia.

Dinastía 17. Gobernantes de Tebas, con-

temporáneos de los hyksos, a los que re-

conocen como sus señores. Hacia el fi-

nal de la dinastía se enfrentan a ellos. A

partir de entonces los carros serán un

importante elemento en la guerra.

1070-712 a.C., ca. Tercer Inter-

medio.
Dinastía 21. El imperio se di-
vide de nuevo. La dinastía go-
bierna en el delta del Nilo y
comparte el poder con los sa-
cerdotes de Amón, en Tebas.
Dinastías 22 a 24. El poder se di-

vide cada vez más. El control de
Egipto sobre otras regiones se
debilita; Nubia se independiza.
Aunque se siguen produciendo
objetos de gran calidad, las tum-
bas se vuelven más sencillas. Papiro con escena funeraria. Tercer

Intermedio. Tebas. Museo Británico.

712-332 a.C., ca. Tardío.
Dinastía 25. Gobernantes de Nubia invaden Egipto y
lo reunifican. Se construyen grandes tumbas para al-
tos funcionarios en Tebas. Esta dinastía llega a su fin
cuando los asirios invaden Egipto.
Dinastía 26. Los asirios se retiran y los faraones de
Sais gobiernan Egipto. Los asentamientos griegos ad
quieren más importancia.
Dinastía 27. Conquista de Egipto por los persas pro-
cedentes de Irán.
Dinastías 28 a 30. Expulsión de los persas. Durante la
breve Dinastía 30 (380-343 a.C.) se revitaliza la arqui-

tectura y el arte egipcios. En 343 a.C., los persas vuel
ven a invadir Egipto.
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Pirámide de Zoser.
Imperio Antiguo.

Sakkara.

2650-2150 a.C., ca. Impeno Antiguo.
Dinastia s construye el primer gran monu
mento de piedra en gipto la puamide escas
tonada del taron Loscr en Sakkara:
Dinastia A Se levantan las pirimides de Sne
tru y Meidum en Dashur, las de Khufi
(Keops), Khatre (Kefren) y Menkaure Mice
tino), asi como la Estinge en Giza

2 se construyen piramides y templos
al Sol en Abusi: Comercio maritimo con la zona del Levante
Omastia 6. Construcción de piramides en Sakkara, Se empiezan otar las

tumbas con inscripciones para ayudar al rey a renacer en la otra vida. Se acre
cienta el poder de los administradores de las provincias. En muchos lugares
se han encontrado tumbas decoradas y talladas en la roca. Se hacen expedi
ciones más allá de Nubia en busca de productos del centro de Africa

2150-2040 a.C., ca. Pri
mer Intermedio

prina Debilitmiento de

al norte

Faraón y deidad. Imperio Antiguo.

Región de Sahure. Museo

Metropolitano de Nueva York

Estela con la representación de Akhenatón y

Nefertiti. Imperio Nuevo. Museo Egipcio, Berlin.

1550-1070 a.C. Imperio Nuevo.

Dinastia 18. El faraón Ahmose reconquista Menfis y destruye

Avaris, con lo que termina el gobierno de los hyksos. Tutmosis
I reconquista Nubia y a partir del gobierno de Turmosis III,
Egipto se convierte en un imperio que domina buena parte del
Cercano Oriente y Nubia. En el periodo Amarna, Akhenatón y
Nefertiti impulsan un cambio religioso; en vez del culto a varios
dioses ahora sólo se adora a uno, Atón. El arte y la escritura de
este periodo adquieren rasgos particulares. Tutankhamón reins-
taura el culto a los dioses tradicionales, no deja heredero al tro-
no y Horemheb se convierte en el último faraón de esta dinas-

tía.

Dinastía 19. Construcción de grandes templos. Campañas, en el
Cercano Oriente, contra los hititas, con los que se firma un tra-
tado de paz en la época de Ramsés II.
Dinastía 20. Conflictos con grupos desplazados de Asia Menor.
Deterioro político y problemas económicos. Esta es la época en
la que según la tradición se dio el éxodo israelí.

Babuino. Imperio Medio
Museo Británico

332-30 a.C. Ptolomeico. Conquista de
Egipto por Alejandro Magno. A su muer-
te, el gobierno queda en poder del general
griego Ptolomeo y, posteriormente, de sus
hijos. Se construyen templos en el más
puro estilo egipcio, en lugares como Edfú
y Dendera.

Panel de madera
pintado. Periodo

Tardío. Tebas
Museo Británico

Sarcófago del sacerdote Montu

Besenmut. Periodo Tardio.

Tebas. Museo Británico

30 a.C.-395 d.C. Romano. Cleopatra es la úl-

tima gobernante de la Dinastía Ptolomeica.
César Augusto conquista Egipto en 30 a.C.

SERGIO AUTREY, RAIGES: DIGITALIZACIÓN RAICES

NOTA: LA CRONOLOGÍA PRESENTADA AQUÍ ESTÁ BASADA EN LA APARECIDA EN THE ART OF ANCIENT EGYPT, THE METROPOLITAN MUSEUM OF ART, PP. 10-14.
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Pirámides
Son uno de los elementos más característicos de la
cultura egipcia y las más famosas son las de Giza,
construidas entre 2650 y 2550 a.C., durante el Im-
perio Antiguo (2650-2150 a.C.), periodo en el que
se levantaron más de 50 de este tipo de monumen-
tos funerarios. La gran pirámide de Khufu es la ma-
yor de todas: mide 147 m de altura y para construir-
la se utilizaron más de dos millones de bloques de
piedra. La construcción de estas pirámides implica
la existencia de una estructura social lo suficiente-
mente compleja para requerirlas y organizar las la-
bores. Todo el trabajo, incluyendo la extracción y
el traslado de toneladas de piedras, fue realizado
por cuadrillas de campesinos, que acudían durante
los meses que duraba la crecida del Nilo, cuando
no se podía trabajar en los campos y la corriente
del río hacía posible la transportación. Esa fuerza
de trabajo podía estar constituida por hasta 30 000
hombres, supervisados por arquitectos y capataces.
La construcción de una pirámide podía tomar en-
tre 20 y 30 años.

El ciclo de la vida
Para los egipcios, en los comienzos del mundo un
montículo de tierra surgió de un mar oscuro e in-
finito. Sobre ese montículo, la Fuerza Creadora,
cuyo aspecto más visible era el Sol, generó a los dio-
ses y a todos los seres vivos. Los templos egipcios

recreaban ese mito de la creación, que se replicaba

año con año en el ciclo de inundación del Nilo,

cuando las aguas se retiraban y la Tierra había sido
renovada. Esto era visto como una renovación de
la vida y un triunfo sobre la muerte; lo mismo su-
cedía con el curso diario del Sol, el cual nacía al
oriente y moría por el poniente, para renacer al día
siguiente.

Vida y muerte
Gran parte de la información sobre la cultura egip-
cia viene de tumbas. Todo en ellas -la decoración
y las ofrendas- tenía el propósito de asegurar el
bienestar de los muertos en la otra vida. Las tum-
bas eran provistas con todo lo que el muerto po-
dría necesitar en su pasaje y su estancia en el otro
mundo. Las pinturas y los objetos que aluden a ac-
tividades productivas, como sembrar, cazar o pes-
car, tenían como fin asegurar el sustento. Se creía
que el difunto podía visitar el mundo de los vivos
a través de una representación suya -en pintura o
escultura- o de su cuerpo momificado.

Pirámide de Khufu. Imperio
Antiguo. Giza

Papiro con escena funera-
ria. Imperio Nuevo. Tebas.
Museo Británico.
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Estatua de Amón. Tercer In-
termedio. Karnak. Museo
Metropolitano de Nueva
York.

Religión

ocurría en él dependía de la voluntad de los dioses.
Si la inundación del Nilo era demasiado abundante
o muy escasa, se atribuía a que el río estaba enoja-
do o a que el faraón no había cumplido con sus res-
ponsabilidades. Los dioses no sólo encarnaban en
todos los fenómenos naturales, también lo hacían

verdad. Para procurar su buena voluntad, y así ase-
gurar la sobrevivencia y la prosperidad, se realizaban
complejos ritos y se les hacían ricas ofrendas. Los
dioses eran representados de muchas formas, con

seño arquitectónico y su decoración, diversos mitos

con representaciones de elementos acuáticos en la
base y con imágenes del Sol en la parte superior.

El Nilo
Aunque Egipto es una región prácticamente desér-

Río Nilo.

dal del río e irrigar los campos. El Nilo proveía, ade-
más, de peces, juncos para fabricar papiro, además
de ser una muy eficiente vía de comunicación.
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Estela. Imperio Antiguo. Museo de Antropología P.A. Hearst.

Gobernantes
Todos los asuntos de la sociedad egipcia estaban su-

jetos a la voluntad del gobernante supremo. A es-

tos se les conoce como faraones, término que sig-

nifica "casa grande" y que en su origen se
refería al palacio y sus ocupantes. Se creía que
el faraón estaba dotado con atributos divi-
nos, los del dios Sol, que le permitían man-
tener el equilibrio en la Tierra y hacer las ve-
ces de intermediario entre la humanidad y
los dioses. A su muerte, los reyes se hacían
uno con Osiris, dios del inframundo, y sus
atributos divinos pasaban a su sucesor.

Organización social
La egipcia fue una sociedad jerárquica, cada
persona tenía un posición bien definida, que
dependía a final de cuentas de la voluntad del
gobernante. En las primeras fases del desarro-
llo de Egipto, los cargos principales eran ocu-
pados por miembros de la realeza y llegaron a
ser hereditarios. El rango y la ocupación de un
individuo se señalaban por su vestimenta, su
corte de pelo y sus accesorios (báculos, cetros,
joyería). La mayoría de los altos funcionarios
poseían además un título, y de hecho la alta je-
rarquía se indicaba por una larga lista de títu-
los, algunos honoríficos, antecediendo al nom-
bre. Un requisito indispensable para ostentar un
cargo era tener los conocimientos necesarios para
leer y escribir; se ha calculado que cerca del uno por
ciento de la población era letrada, y la ad-
ministración del Estado estaba a su car-
go. El resto se ocupaba
primordialmente de

labores agrícolas, y

Sarcófago de Harkhebit. Pe-
riodo Tardío. Sakkara. Mu-
seo Metropolitano de Nueva
York

Maqueta de un gra-
nero. Imperio Medio.
Tebas. Museo Metro-

politano de Nueva York.

Estatua del faraón
Hatshepsut. Imperio Nue-
vo. Tebas. Museo Metropo-

litano de Nueva York.
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otros grupos estaban formados por artesanos, es-
clavos y extranjeros. Los campesinos y artesanos de-
bían pagar tributo al Estado, principalmente en es-
pecie, y todos los hombres estaban obligados a
contribuir por un tiempo determinado (según una
fuente, por 72 días) en la construcción de edificios
y obras de riego.

Escritura
El grado de detalle que se tiene de
la historia egipcia deriva en gran
medida de la existencia de
una tradición de escritura
que se remonta práctica-
mente a sus inicios. La
escritura egipcia com-

bina ideogramas -signos que representan un objeto-
con signos que representan sonidos. Había 24 signos
que representaban sonidos específicos, algo similar
al alfabeto moderno, y todos eran consonantes; otros
signos representaban la combinación de dos o tres
consonantes. Al final de la mayoría de las palabras

solía utilizarse un signo que aclaraba su significado,
el cual permitía diferenciar palabras con las mismas

consonantes pero diferentes vocales, ya que és-
tas no se indicaban. Los escribas egip-

cios, todos miembros de la elite y
poseedores de un oficio cuyo co-

nocimiento era reservado y se
transmitía de generación en

generación, debían conocer
alrededor de 700 signos.

DIGITALIZACIÓN: RAICES

Estatua de un alto funciona-

rio. Imperio Nuevo. Tebas.

Museo Británico.
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ÁREA ANDINA
Escultura de una dei-
dad. Cultura Chavin.
Chavin de Huántar.

El desarrollo de las culturas del área andina está fuer-
temente relacionado con la extraordinaria variabili-
dad ecológica de la región. Desde épocas tempranas,
los pueblos andinos sacaron provecho de esta situa-
ción y establecieron extensas redes de intercambio
que perduraron durante toda la época prehispánica.
En gran medida, los rasgos que caracterizaban a las
sociedades de la época del contacto con los españo-
les surgieron entre las culturas que se desarrollaron
en la región en los milenios anteriores a nuestra era.

En ellas es posible encontrar un complejo sistema
de creencias religiosas, en el que la relación con la
naturaleza es fundamental; una estructura social al-
tamente jerarquizada, y un modelo de interacción

regional basado en la existencia de centros que con-

trolaban los asuntos políticos, económicos y religio-
sos, que con frecuencia resolvían sus diferencias por

medio de la guerra.
Entre los desarrollos más importantes de

la época que siguió a la transformación de
los grupos nómadas de cazadores en
agricultores sedentarios se encuentran
el de Caral, el de Chavín -el primero
que integra a una amplia región bajo
un esquema cultural común- y el
de Paracas. Estas sociedades se
distinguen por el papel que des-
empeña la religión en su integra-
ción, por la presencia de lo mili-
tar y por sus magníficas
creaciones, que incluyen

textiles, cerámica y objetos
de oro y plata, entre otros.

DIGITALIZACIÓN: RAICES

Chavin de Huántar
Desde aproximadamente 850 a.C. fue el principal cen-
tro de la cultura Chavín, y a él acudían peregrinos de to-
dos los confines de la región. El centro ceremonial
estaba decorado con representaciones de seres sobre-
naturales, cabezas decapitadas y el ser supremo. El com-
plejo más antiguo, conocido como el Templo Viejo, te-
nía la característica forma en U de los conjuntos
ceremoniales de las primeras épocas. En el interior del
Templo Viejo se encontraba un laberinto de pasadizos,
uno de los cuales llevaba a una cámara en la que se de-
positaban ofrendas y a una gran representación en pie-
dra del Ser Supremo.

Cerro Sechín

En este sitio se construyó uno de los com-

plejos arquitectónicos más interesantes de
la época anterior al establecimiento de la
cultura Chavín. Levantado hacia 1500
a.C., es notable por sus alusiones directas
a la guerra como medio de dirimir las re-
laciones entre los pueblos de la región.
Los edificios están decorados con repre-
sentaciones de guerreros y sacrificados

Figura de cerámica. Cultura Paracas. Museo
Regional de Paracas. arqueología
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Cultura Valdivia
Se desarrolló entre 3300-1500 a.C. en las costas de Ecuador. Se distingue por haber sido
la primera cultura que produjo figurillas con forma humana. En un principio se elabo-
raban con piedra y representaban hombres y mujeres. Posteriormente, las figurillas se
empezaron a fabricar de cerámica; si bien eran similares a las de piedra, muestran algu-
nos detalles novedosos, como complicados peinados. La mayoría representan mujeres -
por lo que se les ha considerado relacionadas con un culto a la fertilidad- y se han en-
contrado asociadas a áreas de preparación de comida.

GUYANA

SURINAM

COLOMBIA GUAYANA
FRANCESA

CULTURA
VALDIVIA

ECUADOR

PERÚ

Morto de El
Caballo Segme

Huaca Prieta

• Chongoyape
• Kuntur Wasi

• Cupistique

* Y auya
• Punkuri

Cerro Sachire
Cos Capitanes

• Supe-* Caral

Chavin de Huántar
Cueva de Guitarrero
Huánuco
Kotosh

Chupas •

* Cerillos
• Ocucaje

BRASIL

Kotosh
Es un importante asentamien-
to asociado a la cultura Caral.
Aquí se han encontrado evi-
dencias sobre las creencias y
prácticas religiosas de la época,
las que incluyen elaboradas
prácticas funerarias.

• Cusco
• Chanapata

BOLIVIA

Océano Pacífico CHILE

Caral
3000-2000 a.C

Caral
Notable por su antigüedad -se desarrolló entre 3000 y 2000 a.C.- Ca-
ral, el principal asentamiento de la cultura a la que da nombre, es un po-
blado extenso y complejo que cuenta con 32 edificios públicos y un
buen número de conjuntos residenciales. En su momento fue un im-
portante centro productor y núcleo de una red de intercambio que al-
canzaba regiones lejanas.
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CRONOLOGÍA DEL ÁREA ANDINA Figurilla femenina.
Cultura Valdivia. Ecuador.

12000-6000 a.C. Periodo T
uco. Grupos nomadas de ca

somplejo Puntas Col
de Pescado. Entre 900

aparece el complejo Pai
ján. Entre los principales si
tos de este periodo seencuen
tran Cueva del Guitarrero
Cueva de Lauricod

6000-3000 a.C. Arcaico Inferior
Pequeños asentamientos semiper

enies y primeros cultivos de
as como gumua, olluco, maiz.
trol y zapallo, Proceso de do
Icación de animales como el
alpaca v la llama, Desarrolle

cesteria. En la costa de Ecua
parece la cerámica San Pedro.

3300-1500 a.C. Desarro
Io de la cultura Valdivia
en las costas de Ecuador
Se caracteriza por la pro
duccion dehrutillasanto
omoras en una primer
ase de piedra s despu

zan a fabricar obje
metal, principal

1800-1200 a.C. Formativo Inferior. Aparecen los grupos pre-Chavin, socie-
dades agrícolas asentadas en aldeas. Surgen las primeras cerámicas en Perú, la
más antigua de alrededor de 1800 a.C., procedente de Huánuco. Comienza la

construcción de grandes edificios públicos en asentamientos como Garagay,

Cerro Sechín y Caballo Muerto.

Vasija incisa. Cultura Caral. Kotosh. Museo Nacional

de Arqueología, Antropología e Historia del Perú.

Sacrificados. Formativo
Inferior. Cerro Sechin.

800-100 a.C. Cultura Paracas. Aun-

que no construyeron grandes cen-

tros ceremoniales como otras cultu-
ras contemporáneas, se distinguen
por sus magníficas producciones
textiles y cerámicas, indicios de una
compleja cosmovisión.

Plato. Cultura Paracas.
Valle de Palpa. Museo

Regional de ParacasManto. Cultura Paracas.
Paracas. Museo Nacional
de Arqueología, Antropología
e Historia del Perú.
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3000-1800 a.C. Arcaico Superior. Surgen las
primeras aldeas. El uso generalizado del culti-
vo da lugar a un crecimiento de la población.
Se domestica plenamente el cuy, la llama y la
alpaca. En la región de la sierra se da el cultivo
de plantas como la papa, el chile, el maíz y el
zapallo; en la costa se cultiva el mate, la papa y
el camote, entre otras. Hacia 2500 a.C. ocurre
la domesticación del algodón y el surgimiento
de la artesanía textil. Entre los sitios más im-
portantes de esta época se encuentran Huaca
Prieta y Los Gavilanes.

3000-2000 a.C. Aparecen numerosas aldeas de

pescadores en la costa. Desarrollo de la ciudad

de Caral en el valle de Supe. Se trata de un asen-

tamiento de buen tamaño con estructuras pú-
blicas y compleja organización social. Entre
los sitios relacionados con este importan-
te asentamiento se encuentra Kotosh.

Figurillas. Cultura
Caral. Aspero,

1200-300 a.C. Formativo Medio.
Cultura Chavin. Es la primera que se extiende por un amplio territorio a lo largo de la cos-

ta peruana. Surgen grandes centros con abundante población e importantes espacios ce-

remoniales, consecuencia del poder y la complejidad que para ese momen-

to alcanza la estructura religiosa. Los distintos centros se integran en una

red regional en la que el intercambio comercial des-

empeña un papel importante. El sitio más impor-

tante de la época es Chavín de Huántar.

Cultura Cupisnique. A pesar de que posee algu-

nas similitudes con la Chavín, muestra algunos
rasgos distintivos en la cerámica y la arquitec-
tura. Entre los sitios asociados a esta cultura
se encuentran Cupisnique y Morro de Eten.

• Chavin de Huántar

BOLIVIA

Personaje mítico. Cultura

Chavin. Chavin de Huántar.
Botellón efigie

Cultura Cupisnique.

300 a.C.-100 d.C. Tras el declive de la cultura Chavín, en la re-

gión se dan varios desarrollos con características particulares y
que mantienen relaciones conflictivas entre ellos. El más impor-
tante de esos desarrollos —que incluye las culturas Salinar y Ba-
ños de Boza- es la llamada cultura Huaraz, la cual conquistó y
ocupó la mayoría de los centros Chavín. Otro desarrollo relevan-
te es el de la cultura Pucará, una de las más importantes del alti-
plano peruano entre 200 a.C. y 200 d.C.

Botellón.
Cultura Salinar.

Escultura de una deidad.
Cultura Pucará. Museo
Nacional de Arqueología,

Antropología e Historia del Perú
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Diversidad ecológica
El medio ambiente de la región se caracteriza por la
existencia en un espacio relativamente reducido de
distintos nichos ecológicos, determinados básica-
mente por la altitud. Desde épocas tempranas, los
pueblos andinos sacaron provecho de esta situación
y establecieron extensas redes de intercambio que
perduraron durante toda la época prehispánica. En
la costa peruana -una de las zonas marítimas más ri-
cas del mundo-, la principal actividad de subsisten-
cia era la pesca, mientras que tierra adentro lo eran
la agricultura y la caza.

Centros ceremoniales
Varios asentamientos de las primeras fases contaban

con importantes áreas ceremoniales, muestra de la
complejidad que tenía la religión y de su papel en la
integración regional. Además de que su construc-

ción requería de una estructura social capaz de or-
ganizar las labores, esos centros seguramente eran
lugares de peregrinación a los que los habitantes de
los pueblos cercanos acudían en fechas rituales de-
terminadas, ocasiones que se aprovecharían para el
intercambio de productos. Por lo general, esos cen-
tros ceremoniales tenían un arreglo arquitectónico
en forma de U, consistente en una plaza rodeada en
tres de sus lados por plataformas. En la plataforma
central normalmente se ubicaba un templo. Con fre-
cuencia esas estructuras estaban decoradas con re-
presentaciones de jaguares y otros animales.

Religión
Desde épocas tempranas surgieron los elementos re-
ligiosos que serían característicos en los siglos si-
guientes en el área andina. De hecho, la existencia de
un conjunto de creencias religiosas comunes es vis-
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Estelas. Cultura Chavin.

Chavin de Huántar.



Ser Supremo. Cultura Cha-
vin. Chavin de Huántar.

to como uno de los factores que propició la unidad
cultural de la región, en especial a partir de la época
de la cultura Chavín. Las distintas culturas de la épo-
ca compartían un conjunto de creencias religiosas
que incluían deidades con atributos propios del mun-
do natural y un Ser Supremo que era representado
como un hombre con rasgos de jaguar y un cetro en
cada mano. A pesar de su fiero aspecto, esta deidad
era considerada un ser benevolente, que procuraba
el balance del universo.

Animales
Fueron un importante complemento para la dieta,
para el transporte de productos y como materia pri-
ma en la elaboración de textiles. Entre las especies
de las que se consumía la carne destacan el cuy y la
llama. De la alpaca se obtenía lana para fabricar pren-
das de vestir.

Guerra
El recurso a la fuerza como modo de resolver las

diferencias —políticas o económicas- entre las po-
blaciones fue una práctica presente desde épocas
tempranas. En el sitio de Cerro Sechín se han en-
contrado representaciones de personajes sacrifi-
cados y una gran cantidad de cráneos de decapita-
dos. La cultura Chavín desapareció porque sus
principales poblados fueron invadidos, y en varios
casos totalmente arrasados, por grupos de la cul-
tura Huaraz.

Guerrero. Formativo Infe-
rior. Cerro Sechin.
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Comercio
Una de las características de la cultura Chavín es su
dispersión sobre un área muy amplia, lo cual se debe
en gran medida a la existencia de un red de intercam-
bio regional. Factores importantes en la eficiencia de
esa red fueron el uso de alpacas y llamas como bes-
tias de carga, y la construcción de caminos, lo que
permitió el traslado de mayores cantidades de pro-
ductos a distancias más largas. A través de esas ru-
tas circulaba una amplia variedad de productos ali-
menticios y bienes de lujo, entre ellos textiles, conchas
-de la costa de Ecuador-, lapislázuli y obsidiana.

Cultura Paracas
Se desarrolló entre 800 y 100 a.C. y se distingue por
sus prácticas funerarias, en las que se reflejan su
compleja organización social y la maestría de sus ar-
tesanos, especialmente ceramistas y tejedores. Du-
rante las excavaciones en Paracas se descubrió un
recinto al que se llamó Necrópolis, con 429 entie-
rros de individuos que habían sido momificados y
colocados en fardos funerarios. De este conjunto
procede una de las colecciones de textiles -con gran
variedad de técnicas y decoraciones- más impor-
tantes del mundo antiguo. Uno de los rasgos sobre-
salientes de la cultura Paracas fue la práctica de la
trepanación craneal, la que realizaban con bastante
eficiencia pues la mayoría de los individuos sobre-
vivía a la intervención.
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Textiles

Es una de las expresiones más conocidas de las cul-
turas andinas, especialmente por la complejidad de
sus decoraciones, plenas de simbolismos. Las con-
diciones climáticas de la región favorecen la conser-
vación de este tipo de materiales y los ejemplos abun-
dan desde épocas tempranas. Se elaboraban distintos
tipos de prendas, con lana y algodón, para uso coti-
diano y ritual. La mayoría de los textiles estaban de-
corados con diseños geométricos de animales y se-
res humanos que con frecuencia tenían significados
religiosos. La elaboración de los textiles desde épo-
cas muy tempranas requería de un profundo cono-
cimiento de la técnica y de los significados especifi-
cos de los motivos que los adornaban, por ello
desde épocas tempranas fueron un producto muy
apreciado y esencial en las redes de intercambio. Los
muertos eran enterrados envueltos en mantos con
complejas decoraciones.

Textil con representación de

un sacrificador. Cultura Pa-

racas. Paracas. Museo Na-

cional de Arqueología, An-
tropología e Historia del
Perú

Textil con la representación

de un felino que porta una

cabeza decapitada. Cultura

Paracas. Paracas. Museo

de Arte de Cleveland



Camisa con la representa-
ción de una deidad. Cultura
Paracas. Paracas. Museo
Nacional de Arqueología,
Antropologia e Historia del
Perú.

Cultura Chavín
Se trata de una de las culturas más importantes de
la región, de hecho fue la primera en distribuirse por
un amplio territorio. Asociados a los centros cere-
moniales, como Chavín de Huántar, se desarrolla-
ron pueblos en los que una parte de los habitantes
eran artesanos especializados. Durante el esplendor
de la cultura Chavín (1200-300 a.C.) se construye-
ron varios centros ceremoniales y surgieron varios
desarrollos tecnológicos que perdurarían entre
los grupos de las épocas siguientes. Entre ellos se

Mano y mortero en forma de

serpiente y felino. Cultura

Chavín. Pacopampa. Mu-

seo Rafael Larco Herrera.

encuentran la fabricación de objetos de oro y plata

-principalmente figurillas-, textiles y cerámica, to-

dos con decoraciones similares a la de los templos.
Esa clase de obje-
tos no sólo eran
un símbolo de
estatus, sino que
tenían también un

importante papel
en la vida ritual. @

Botellón con perso-
naje mítico. Cultura
Chavin. Museo de
Arqueologia y An-
tropologia de la
Universidad de
San Marcos.

DIGITALIZACIÓN: RAICES

ÁREA ANDINA / 79

Єнин3



Figurilla. Cultura
Preclásico del Alti-

plano. Tlatilco. MNA.

MESOAMÉRICA
SINALOA

DURANGO

Desde la llegada de los primeros pobladores a Mé-
xico, el medio ambiente ha sido un elemento impor-
tante en el desarrollo de las sociedades. A partir de
las posibilidades que ofrecía, los grupos humanos
implementaron estrategias para explotarlo de la me-
jor manera posible. De hecho, el entorno natural es
uno de los factores clave en la distribución de las po-
blaciones, y éstas, salvo que se trate de grupos nó-
madas o que enfrenten situaciones de conflicto, tien-
den a ubicarse en lugares cercanos a fuentes de agua
y con tierras aptas para el cultivo. Otro rasgo de la
naturaleza que influyó en las pautas de ocupación
del territorio en la época prehispánica fue la dispo-
nibilidad de materias primas, como la obsidiana. El
territorio mesoamericano posee una extraordinaria
riqueza natural debido a su amplia diversidad, que
incluye desde extensos litorales marinos hasta altas

montañas. Cada región ecológica posee un determi-

nado potencial productivo y una disponibilidad de
materias primas específicas. Esa diversidad se vio re-
flejada en las características particulares de cada una
de las culturas que se desarrollaron en Mesoaméri-
ca y propició el establecimiento desde épocas tem-
pranas de redes de intercambio, las que serían
uno de los factores fundamen-
tales en la integración cul-
tural del área.

Tlatilco
Este sitio, cuyo apogeo ocurrió entre 1400 y 900 a.C.,
fue una aldea habitada por una sociedad estratifica-
da, lo que se refleja en la estructura del asentamien-
to y en la complejidad de sus prácticas funerarias. La
enorme variedad de los objetos encontrados aquí es
producto tanto de esa estratificación social como del
intercambio de materias primas con otras regiones.

NAYARLI
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Occidente de México
En esta zona se desarrollaron al-
gunas de las primeras tradiciones
cerámicas con rasgos complejos.
La primera de ellas, en el Preclási-
co Temprano, fue la Capacha, a
la que siguió la de El Opeño, aso-
ciada a arquitectura funeraria,
uno de los elementos más distin-
tivos de las culturas de Occiden-
te. Ambas tradiciones constitu-
yen el antecedente de la tradición
Teuchitlán, más conocida como
de las Tumbas de Tiro.

QUERETARO

GUANAJUATO
HIDALGO

Chupicuaro
• El Opeño Te

Tlatilco

MICHOACAN
Tlapacoya-Zohapilco

MEXICO Chalcatzingo •
MORELOS

Cuetlajuchitlán •
Teopantecuanitián •

Xochipala •

GUERRERO

• Puerto Marqués

Vasija. Cultura Ca-
pacha. Colima MNA.

Cuicuilco
Una de las primeras ciudades mesoamerica-
nas, llegó a albergar una de las construccio-
nes monumentales más antiguas del área.
Llegó a contar con alrededor de 22 000 ha-
bitantes antes de ser abandonada debido a
la erupción del Xitle.

Cabeza colosal
núm. 10. Cultura

olmeca. San Loren-
zo Tenochtitlán. Mu-

seo Comunitario de
San Lorenzo.
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Basamento circular, Cuicuilco. Preclásico Tardio

arqueología

Cuicuilco •



Tlapacoya
Sitio notable por la antigüe-
dad de los restos encontrados
en él. De aquí proceden las
evidencias sobre las cerámicas
más tempranas del área y al-
bergó una de las primeras es-
tructuras ceremoniales de la
Cuenca de México.

MESOAMÉRICA

La Venta
Es uno de los principales sitios olmecas.
Para su época de apogeo (900-500 a.C.)
era una ciudad de dimensiones monumen-

tales con una considerable población.
Contaba con un centro cívico-ceremonial

formado por varios conjuntos de edificios,
y también se ha encontrado un buen
número de esculturas.

VERACRUZ

Remojada

* Amalucan

La Mojarra •

Tres Zapotes

a el Purrón •* Ajalpan

Tucuita •

pan •

erras Largas

Monte Negro

San José Mogote
• Hierve el Agua

Monte Albán

Vaso. Cultura Preclásico del

Altiplano. Tlapacoya. MNA.

Valle de Tehuacán
En esta región se ha docu-
mentado la transición de la
caza-recolección a la agricul-
tura. Aquí se localizó una de
las primeras cerámicas del
Altiplano y otros elementos
como instrumentos para
molienda y habitaciones.

• La Venta - TABASCO

• San Lorenzo

Chiapa de Corzo
CHIAPAS

• Laguna Zope

CAMPECHE

Calakmul

El Mirador

GUATEMALA

so de la Amada• Izapa
• La Victoria

• Abaj Takalik

• Kaminaljuyú
Bilbao

Mani
YUCATAN

QUINTANA
ROO

Cuelle

BELICE

Ofrenda 4. Cultura olme-
ca. La Venta. MNA

San Lorenzo
Es el primero de los grandes poblados olmecas;
tuvo su apogeo entre 1200 y 900 a.C. y hacia 850

a.C. fue arrasado. Localizada sobre una meseta ni-
velada artificialmente -esfuerzo sin precedente
en la región—, la ciudad seguramente alojaba a los
gobernantes y sacerdotes más prominentes y du-
rante su esplendor se erigió uno de los conjuntos
escultóricos de tipo olmeca más impresionantes,

Los Naranjos

HONDURAS
• Yarumela

• Las Victorias
EL SALVADOR

Monte Albán
Fue la principal ciudad zapote-
ca—y una de las más importan-
tes de Mesoamérica- durante
varios siglos, entre 500 a.C. y
800 d.C., cuando ejerció el do-
minio político y económico en
la región y llegó a albergar a una
población de 35 000 personas.
La mayoría de los habitantes vi-
vía en las laderas del certo en
que se situaba el centro cívico-
ceremonial, conformado por
una gran cantidad de templos,
edificios públicos, juego de pe-
lota, tumbas y habitaciones
para el grupo gobernante.

Loza con representación de un cauti-
vo. Cultura zapoteca. Monte Albán.

San José Mogote
Con una ocupación que va de 1500 a 500 a.C.,
se trata de un sitio notable porque en él se en-
cuentran algunas de las evidencias más tem-
pranas en Mesoamérica relacionadas con el de-
sarrollo de sociedades estratificadas. Entre
esas evidencias están la definición de espacios
privados y públicos —y asociada a estos últi-
mos, la construcción de edificios destinados a
fines distintos a la habitación-, así como el de-
sarrollo de procesos especializados para la ma-
nufactura de productos de intercambio con
otras regiones.

Figurillas. Cultura zapo-
teca. San José Mogote
Museo de sitio

COSTA RICA

MESOAMÉRICA / 81

VESH

OAXACA

• Tzutzuculi



CRONOLOGÍA DE MESOAMÉRICA Punta Clovis. Pleistoceno. El Fin del

Mundo, Sonora. Subdirección de

Apoyo Académico, INAH.

30000-7000 a.C. Etapa Lítica.

30000-9500 a.C. Irquicolítico, Primeros pobladores en México

Grupos nómadas dedicados a la recolección y procesamien

to de vegetales y al aprovechamiento de pequeños animales

9500-7000 a C. Cenolitio Tuferior Luerte cambio climático y

transtormación de las pautas de aprovechamiento del medio.

Desarrollo de mejores técnicas para la elaboración de instru-

mentos, la caza es el medio principal para la obtención de

alimentos: Surgimiento de tradiciones líticas como Clovis

Lolsom y Patan.

7000-2500 a. C. Cenobico Superior, Extinción de la megatau

na. La recolección de plantas es de nuevo la principal fuente

de sustento, Nueyas técnicas para la elaboración de herta-

5000 2500 a. C. Protoncolitico. Proceso de domesticación de

plantas como el maiz, la calabaza y el frijol. Entre las regiones

en que se hu localizado evidencia botanica asociada a la domestica

ción de esas y otras especies se encuentran el Valle de Tehuncán, Pue

bla, la Cuenca de México y los Valles Centrales de Oaxaca.

2500-1200 a. C. Preclásico Temprano. Sur-

gimiento de aldeas agricolas y de elementos cul-

turales asociados como instrumentos de molienda,

herramientas de piedra, cerámica y cestería. Las primeras

aldeas del Preclásico Temprano eran aún escasas, de di-

mensiones pequeñas, con casas bastante sencillas, con

poca población y una organización social simple.

2500 a.C. En Zohapilco se localizó una de

las construcciones más antiguas de Meso-

américa; en Ajalpan se encontró otra con

una fecha aproximada de 3000 a.C

2440 a.C. Fecha de una de las primeras evi-

dencias de cerámica, localizada en el asen-
tamiento costero de Puerto Marqués. Se tra
ta de una cerámica burda que comparte
características con la primera cerámica de
tectada en el Valle de Tehuacán, pertenecien-

te a la fase Putrón, con una fecha cercana a
2300 a.C.
2300 a.C. Fecha de la figurilla de cerámica más

antigua de Mesoamérica, localizada en Zo
hapilco. La elaboración de figurillas es de

Figurilla: Cultura Preclásico del
Altiplano. Zohapilco, Tapacoya. MNARaquis (olote) de maíz cultivado. 3450- 2300 a.C.

Cueva de San Marcos, Tehuacán, Puebla. MNA.

1200-400 a.C. Preclásico Medio. Incremento
de la población y una complejidad social cada
vez mayor. Con el aumento de los poblados se
dio un proceso de diferenciación entre éstos, ca-
racterizado por la coexistencia en todas las re-
giones de caseríos y aldeas de pequeñas dimen-
siones con otras de gran tamaño, las que al
parecer funcionaron como centros rectores de
su región y en las que incluso existieron edifi-
cios públicos. Entre estos asentamientos se en-
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cuentran San José Mogote, Tapacoya, Cholula
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y los sitios principales del área nuclear olmeca.

Las obras públicas no se limitaron a la construc-

ción de edificios que permitieran el desarrollo

de la vida social: en la medida en que el cultivo

se convirtió en la principal fuente de subsisten-

cia, en algunas regiones también se desarrolla-
ron técnicas para incrementar la productividad
agrícola, entre ellas los sistemas de irrigación y
las represas. Se ha encontrado evidencia al res-
pecto en lugares como Amalucan, Presa el Pu-
rrón, Teopantecuanitlán y Hierve el Agua.

La Venta.
Cultura olmeca

Junto al proceso de conformación del área me-

soamericana, en varias regiones aparecieron tra-
diciones con rasgos locales. Una de éstas, la lla-

mada cultura olmeca, alcanzó altos niveles de

complejidad y desarrolló, por vez primera, tal

cantidad de elementos culturales característicos

de Mesoamérica, que se convirtió en un mode-

lo para las sociedades de épocas posteriores.
1200-900 a.C. Crecimiento poblacional en San

Lorenzo, que llega a miles de habitantes. Se lleva

a cabo una magna obra de remodelación de la

Loma en la que se encuentra el sitio, el cual se con-

vierte en el más importante de la región. En San

Lorenzo se encuentran ya la mayoría de los ele-
mentos característicos de la cultura olmeca, como

el establecimiento de un centro ceremonial, ri-
tuales complejos, cabezas colosales y altares.
1100 a.C. Primeras aldeas en la zona maya.
900-500 a.C. El lugar de San Lorenzo como el
principal centro de la región es ocupado por La

Venta, cuyo apogeo es en muchos sentidos el

de la cultura olmeca. En esta ciudad, además de

cabezas colosales y altares, se levanta la estruc-

tura ceremonial más importante de su época y

se realizan grandes ofrendas. El estilo olmeca

se difunde por varias regiones mesoamericanas.

Esta amplia difusión puede verse como conse-

cuencia de alianzas entre la elite olmeca y las de

esas regiones, o debido al establecimiento de un

sistema comercial interregional.

700-230 a.C. Fecha asociada a las figurillas tipo

Mezcala más antiguas. Esta tradición perdura-

ría hasta el Posclásico.

400 a.C., ca. Decadencia de La Venta;
varios de sus monumentos son des-
truidos. El centro de la cultura ol-

meca se traslada a Tres Zapotes.

Aunque en este sitio se siguen fa-

bricando esculturas, como las cabe-
zas colosales, se aprecian cambios
en el estilo. Tras un breve periodo
la cultura olmeca desaparece.

Figurilla. Cultura Mezcala. La Organera-
Xochipala, Guerrero. Dirección de

Salvamento Arqueológico, INAH
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Muela y mortero.
7000-2300 a.C.

Procedencia desconocida. MNA.

Vasija. Cultura
Capacha, Acatitan,
Colima. MNA.

Edificio I, San José
Mogote. Cultura

zapoteca.

especial relevancia, pues en ellas se
refleja, entre otros aspectos, la cre-

ciente complejidad social que poseían
las sociedades del Preclásico Temprano.
1800-500 a.C. Cultura Capacha, en el Occiden-
te de México; se distingue por la elaboración de
cerámica con formas complejas.
1700 a.C. Hacia esta fecha el sedentarismo
agricola era un fenómeno generalizado en
buena parte de Mesoamérica. La eviden-
cia arqueológica es más abundante que
para la primera etapa del Preclásico Tem-
prano, y en varios lugares se registra la pre
sencia no sólo de fragmentos aislados de ce-
rámica, sino de abundantes tiestos que implican la existencia de

tradiciones bien establecidas.
1600 a.C. Desarrollo de la cerámica Batra, en la Costa Sur de Mesoa-
mética. Se trata de una de las primeras tradiciones cerámicas propia-
mente dichas,
1600 a.C. Primeras aldeas en la región Huasteca.
1600-500 a.C. Evidencia más antigua de ocupación en la Mixteca. Sur-
gen decenas de aldeas agrícolas de tamaño pequeño. Hacia finales del
periodo, con el surgimiento de la estratificación social, comienza la cons-

trucción de edificios públicos.

1500-500 a.C. Desarrollo de aldeas

complejas en los Valles Centrales

de Oaxaca, entre ellas San José
Mogote.
1500-400 a.C. Tradición cerámica
de El Opeño, asociada a arquitec
tura funeraria.
1400 a.C. Cerámica de la fase Lo-
cona, en la Costa Sur de Mesoa-
mérica. Como la Barra, se distingue por su variedad de formas y prin-
cipalmente por su elaborada decoración, la que podría haber estado
relacionada al también incipiente desarrollo de los códigos simbólicos
mesoamericanos o a la necesidad de identificar a los grupos sociales.
1400-1200 a.C. Para esta época se encontraba en curso un nuevo pro-
ceso: algunas de las aldeas alcanzarían mayores dimensiones que el res-

to y, en cierto modo, domina-

rían sobre las otras. Entre esas

aldeas mayores se encuen-

tran: Tlatilco, Coapexco,

Chalcatzingo, San José Mo-

gote y Chiapa de Corzo.

Vasijas Locona.
Costa de Chiapas.

Altar y Estela 1.
Izapa. MNA.

400 a.C.-200 d.C. Preclásico Tardío. Eneste
periodo cristalizaron procesos en curso duran-
te la fase anterior, y rasgos culturales como la
escritura, el calendario y el juego de pelota al-
canzaron su madurez y se convirtieron en ele-
mentos característicos del área mesoamerica-
na. De hecho, en este periodo se establecieron
las bases para el desarrollo de las grandes cul-
turas del Clásico mesoamericano, algunas de
las cuales ya mostraban gran complejidad des-
de el Preclásico Tardío, como la maya, princi-
palmente en El Mirador, y las de Teotihuacan
y Monte Albán.
500 a.C.-800 d.C. Surge y alcanza su esplendor
Monte Albán, sin duda la ciudad zapoteca más
relevante. En su apogeo contó con una pobla-

ción de cerca de 35 000 habi-
tantes, dominaba gran parte del
territorio oaxaqueño y mantuvo
relaciones con otras regiones.
500 a.C.-100 d.C. Apogeo de la
cultura de Izapa; se construyen la
mayoría de los edificios y plazas del sitio
y se esculpen más de 50 monumentos.
400-1 a.C., ca. Cuicuilco es uno de los prime-
ros centros con rasgos urbanos; llegó a contar
con miles de habitantes y albergó la primera
construcción pública de proporciones monu-
mentales en la Cuenca de México.
400 a.C.-100 d.C. Desarrollo de grandes ciu-
dades con arquitectura monumental en la zona
maya.

400 a.C.-200 d.C. En la Mixteca surgen centros
como Yucuita, Monte Negro y Huamelulpan.

300 a.C.-600 d.C. Cultura Teuchitlán; su rasgo
distintivo es la construcción de tumbas de tiro.

150-1 a.C. Fase Patlachique. Teotihuacan es
una aldea de grandes dimensiones, con cerca

de 10 000 habitantes. Para finales de esa fase
cubría unos 7 km2 y contaba con cerca de 30
000 habitantes
1-150 d.C. Fase Tzacualli. Teotihuacan llegó a
cubrir un área de 20 km2 y a albergar una po-

blación superior a los 60 000 habitantes. Un fac-
tor importante en esta inusitada explosión de-
mográfica pudo haber sido el traslado de la
mayoría de la población de la Cuenca de Méxi-
co a la que, en adelante, prácticamente sería la
única gran ciudad de la región. En esta época

se construyen las pirámides del Sol y de la Luna.
Monte Albán.

Cultura zapoteca

Basamento Circular.
Cuicuilco.
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MESOAMÉRICA

Cultura olmeca (1200-400 a.C.)

Se trata de una de las sociedades complejas más antiguas del área mesoamericana. En ella se encuentran varias de las pautas culturales

que en adelante y hasta la conquista española caracterizarían al conjunto de las sociedades prehispánicas, entre ellas: la construcción de
edificios ceremoniales situados de acuerdo a planes bien definidos; una estructura social capaz de organizar la realización de ésas y otras
obras públicas; el desarrollo de un estilo artístico claramente reconocible, en su mayor parte asociado a monumentos y objetos cuyo fin
era la legitimación del grupo dirigente; la realización de rituales complejos como el del juego de pelota, y el desarrollo de sistemas ca-
lendáricos y de escritura.

Culturas del Preclásico del Altiplano (2500
a.C.-200 d.C.)
El Centro de México fue una región con con-
diciones especialmente favorables para el trán-
sito de sociedades nómadas de cazadores-re-
colectores a sociedades agrícolas sedentarias.
Entre las evidencias de domesticación de plan-
tas más antiguas que se conocen se encuentran
la del Valle de Tehuacán y la Cuenca de Méxi-

co. Las condiciones geográficas del Altiplano
favorecieron, además de la disponibilidad de
una amplia gama de productos, la interacción
entre sitios ubicados en distintas regiones y con
los de otras áreas. Este aspecto contribuyó sin
duda al desarrollo de los poblados del Altipla-
no, entre los que se cuentan varios de los más
importantes de la época prehispánica.

Golfo de México

D.F

Cultura Mezcala (700 a.C.-900 d.C.)
Se trata de una de las tradiciones más distintivas
y originales del área mesoamericana. Se caracte-
riza por pequeñas esculturas portátiles cuya ca-
racterística más notable es la esquematización
de los rasgos. Los objetos de este estilo fueron
particularmente apreciados por las elites de otras
regiones, como la teotihuacana, con la que los
asentamientos de la zona mantuvieron una re-
lación fincada en el intercambio de figurillas y
máscaras hechas por artesanos locales.

IBASCO

GUERRERO OAXACA CHIAPAS

Océano Pacífico

Cultura de Izapa (500 a.C.-100 d.C.)
Se distingue por su abundante arquitectura pública y los conjuntos escultóricos que marcan el inicio de

la tradición del complejo estela-altar. Las estelas de Izapa fueron grabadas con complejas escenas sim-
bólicas, en un estilo que preludia el de los mayas, aunque prácticamente no contienen numerales o gli-

fos. El motivo más usual en las escenas son seres humanos y animales. En algunas se muestran gober-
nantes ataviados como deidades realizando actividades rituales, como el ofrecimiento de sangre o
incienso; en otras se observan escenas míticas que serían comunes en el arte de épocas posteriores.

Cultura zapoteca (1500 a.C.-1521 d.C.)
Los zapotecos son notables por su larga
permanencia, en la época prehispánica,
como el grupo dominante de una am-
plia región de Oaxaca en lo político.
lo económico y lo cultural. Se distin-
guen, entre otros aspectos, por su arqui-
tectura, sus monumentos grabados, su
pintura mural y su arte cerámico. Era una
sociedad compleja que desarrolló unos de
los sistemas de escritura y de registro del
tiempo más antiguos de Mesoamérica.

arqueologia

Vida sedentaria
El sedentarismo fue uno de los rasgos determinan-
tes en la compleja evolución cultural de los pueblos
mesoamericanos. Fue producto de un proceso de
miles de años, en el que confluyeron diversos facto-
res, como el crecimiento de la población, las pautas
de residencia fija estacional de algunos grupos nó-
madas, la necesidad de almacenar los excedentes del
cultivo y la búsqueda de reducir el gasto de energía
inherente al desplazamiento constante. Además, la
vida sedentaria ofrecía ciertas ventajas: por una par-
te, la construcción de estructuras permanentes re-
sultaba más efectiva a largo plazo que el acondicio-
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namiento constante de campamentos; por otra,
existía la posibilidad de poseer bienes que por su ta-
maño o su peso no era posible transportar con faci-
lidad. La adopción de la residencia fija se dio por al
menos dos vías: una asociada a la domesticación y
cultivo de ciertas plantas, y otra a la explotación efi-
ciente de medios naturales especialmente ricos. Una
de las consecuencias de la sedentarización fueron los
cambios en la organización social: cuando los con-
flictos no pudieron ser resueltos por medio de la mo-
vilidad residencial fue necesario desarrollar nuevos
mecanismos, sociales y rituales, para incrementar la
solidaridad y para mediar en las disputas.



Máscara. Cultura olmeca.
Arroyo Pesquero. Museo
de Antropología de Xalapa,
Veracruz.
FOTO: RAFAEL DONIZ / RAÍCES

Artesanos
Desde épocas
tempranas, las so-
ciedades mesoame-
ricanas elaboraron un
amplio conjunto de ob-
jetos necesarios tanto para
las actividades cotidianas
como para los ámbitos de lo pú-
blico y lo religioso. Se fabricaban obje-
tos para las actividades productivas básicas -instru-
mentos para procesar y almacenar alimentos,
herramientas para cazar, etc.-, así como bienes cuyo
fin era demostrar la posición social de sus poseedo-
res -adornos, joyas, etc.- y aquellos utilizados en
ritos y cuyos destinarios últimos eran, por lo tanto,
los dioses. La fabricación de prácticamente cada uno
de los distintos bienes —lo mismo alimentos, herra-
mientas, vestidos, objetos de cerámica, etc.- era lle-
vada a cabo por un grupo especializado, si bien ha-
bía algunas actividades que eran comunes a todos
los grupos, entre los cuales se transmitían de gene-
ración en generación los saberes necesarios para ha-
cerlo adecuadamente.

Estratificación social
En el Preclásico se desarrollaron mecanismos para
asegurar el funcionamiento de la sociedad y legiti-
mar al grupo dominante, a los cuales se asocia el sur-
gimiento de varias de las prácticas culturales mesoa-
mericanas. Las costumbres funerarias se volvieron
cada vez más elaboradas; la riqueza y la calidad de
los objetos depositados en las ofrendas mortuorias
refleja no sólo la posición social del individuo, sino
la creciente complejidad del sistema de creencias.
Las diferencias entre las habitaciones del grupo do-
minante y las de la gente común se hicieron cada vez.
más evidentes, y la arquitectura pública, por lo me-
nos en los poblados principales, se convirtió en un

elemento usual.
Los rituales tam-

bién se volvieron
más complejos y es

en este periodo cuan-
do aparecen las primeras

manifestaciones de la prác-
tica del juego de pelota y se ge-

neraliza el uso de la escultura mo-
numental. Ésta habría de convertirse en

uno de los medios más efectivos para, entre otras
cosas, la exaltación pública del gobierno, el recuen-
to de hechos históricos o míticos y la representación
del amplio y complejo panteón mesoamericano.

intercambio
Desde épocas tempranas, el desarrollo mesoameri-
cano se basó, en gran parte, en la necesidad de ob-
tener mediante el intercambio ciertas materias pri-

mas y productos. Con la división social en grupos,
establecidos principalmente en función de su papel
en las actividades productivas y el acceso a ciertos
bienes, aparecieron mecanismos que permitieron al
grupo dominante asegurarse la provisión adecuada
de estos últimos. Paulatinamente, esas redes de in-
tercambio se extendieron a zonas lejanas. Así, en el
Preclásico Medio, la búsqueda de bienes en regiones
distantes era ya una práctica común y es posible que
haya sido la principal motivación de la expansión de
la cultura olmeca. La intensificación de las activida-
des comerciales provocó algunos cambios, como el
desarrollo de lugares especializados en la produc-
ción de ciertos artículos o en la obtención de mate-
rias primas especialmente apreciadas, como la obsi-
diana o el jade. En la medida en que con el tráfico
de bienes se dio un constante ir y venir de ideas y
prácticas culturales, el intercambio se convirtió a la
larga en un elemento de cohesión del área mesoa-
mericana.
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Escritura
Entre los desarrollos que se asocian a la compleji-
dad social se encuentra la escritura. Cuando las dife-
rencias entre los miembros de un grupo están clara-
mente definidas y se apoyan en buena parte en
preceptos ideológicos, la posibilidad de registrarlos
como un medio de afirmar su validez se convierte
en un instrumento fundamental para el grupo do-
minante. La elaboración de mensajes escritos y de
otras formas de expresión pública estuvieron reser-
vadas a escribas que eran miembros, en ocasiones
destacados, de la clase dominante. Fundada en ele-
mentos que se manifestaron desde el Preclásico Me-
dio, para el Tardío en algunas regiones la escritura
era una práctica firmemente establecida y sería un
medio eficaz para registrar y reforzar actos rituales,
hechos míticos, conceptos religiosos y eventos aso-
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ciados a la vida de pueblos y gober-
nantes, como el nacimiento, el ma-

trimonio, la muerte y las
conquistas, lo que la conver-
tiría en una de las fuentes de
información fundamentales
sobre las sociedades mesoa-
mericanas. El desarrollo de
un sistema para el registro del
transcurso del tiempo sería
una de las consecuencias más
relevantes de la representación
jeroglífica y se convertiría, aun

con la existencia de calendarios
regionales, en uno de los rasgos

característicos de Mesoamérica.
Si bien es posible que entre los
rasgos de la cultura olmeca se en-
cuentre el uso de un incipiente
sistema de escritura, la mayoría
de las primeras evidencias corres-
ponden al Preclásico Tardío.

Religión
Fue de gran importancia para las

sociedades prehispánicas. No sólo
fue la manera mediante la cual se

explicaban la existencia de las cosas
de este mundo, a la que se acudía para

solicitar su buena marcha, también
fue una institución fundamental en el

funcionamiento de la sociedad. Se acu-
día a la religión para, por ejemplo, justi-
ficar el poder político -los gobernantes

vinculaban su autoridad
con la voluntad divi-

na-;cohesionar a la
sociedad -la población se
congregaba y asumía tareas es-

pecíficas en ocasión de los múl-
tiples ritos que se ofrecían a los
dioses-; programar las activida-
des productivas, pues, por ejem-
plo, se realizaban ceremonias en mo-
mentos específicosasociados alasiembra
o la cosecha. Desde épocas tempranas,
la religión mesoamericana adquirió
los rasgos que la caracterizarían
hasta la conquista española, y aun-
que cada grupo tenía un dios pa-
trono, contaban con otros rela-
cionados con distintos aspectos
de la naturaleza e incluso con algu-
nos asociados a actividades u oficios
determinados.

Estela 1. Cultura epiolmeca
La Mojarra. Museo de Antro-
pologia de Xalapa, Veracruz

Dios viejo y del fuego. Cul-
tura Preclásico del Altiplano.
Cuicuilco. MNA.



Puntas de proyectil. Cultura
Preclásico del Altiplano.
Ecatepec. Salvamento Ar-

La estructura económica de las sociedades mesoa-
mericanas estaba claramente regulada por la clase
política. A final de cuentas, el grupo gobernante te-
nía poder de decisión sobre las distintas etapas del
proceso productivo y el destino último de los bienes
derivados de las diversas actividades de la sociedad.
Baste señalar que uno de los rasgos básicos de la eco-

de acaparar los excedentes por la vía del tributo, que
lo mismo podía ser pagado en especie o en mano
de obra. La unidad básica de la economía era la fa-
milia, la que debía producir tanto lo que requería para
su supervivencia como para cubrir la cuota requeri-
da por el Estado, el que además se encargaba de or-
ganizar la producción de ciertos bienes, como los
objetos de obsidiana, y tenía bajo su mando la cons-
trucción de los edificios públicos. A cambio de esta
permanente apropiación de los excedentes, una par-

te de los cuales eran utilizados para el intercambio
con otras entidades, el Estado estaba obligado a ase-
gurar la marcha de la sociedad.

Para fines del Preclásico, los asentamientos en los
que el poder de la elite se había incrementado, en
mucho gracias a la capacidad de apropiarse de los
excedentes derivados de una eficiente explotación
de su medio, se convirtieron en centros regionales.
Alrededor de éstos se tejió una intrincada red de re-
laciones políticas y económicas que, en un primer
nivel, abarcaba a pueblos más o menos cercanos, de
menor tamaño y subordinados. Con otros poblados

quema en el cual las relaciones se daban entre las eli-
tes y se fundaban en el intercambio y, tal vez, en re-
laciones políticas de alto nivel. Esto dio lugar a un
sistema de influencia mutua, que a la larga propició
una mayor cohesión entre las regiones del área me-
soamericana. Paulatinamente, esos centros desarro-

a convertirse en auténticas ciudades. Éstas se distin-
guieron por su gran población y complicada organi-
zación interna, caracterizada por la clara distinción
entre las áreas de habitación de la elite y las de la gen-
te común, así como las zonas en que se realizaban
procesos productivos y las que se dedicaban a acti-
vidades públicas dispuestas en núcleos cívico-cere-
moniales. Hacia finales del Preclásico, la construc-
ción de grandes edificios, sobre todo para realizar
actos rituales, ya era una constante. @
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Pirámide Del Sol. Teotihua-
can.
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nomía prehispánica era la prerrogativa del gobierno
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Ciudades

más lejanos y de similar jerarquía se mantenía un es-

llaron rasgos complejos, e incluso algunos llegaron
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